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documento importante.

A continuación encontrarán nuestros lectores, 
y  leerán con la mi.sma satisfacción que nosotios, 
el manifiesto que dirigen á sus amigos 
hombres mas notables y  autorizados de nuestro

^ El documento es sóbrio de palabras, neo en 
¡deas, espresadas con claridad y con sencillez, 
revestido de prudencia y energia á un tiempo, 
como conviene á do amentos de esta índole é 
importancia.

El antiguo partido conservador, que tantos 
dias de gloria ha dado á la patria que tantos 
nombres ilustres registra en sus filas, que en­
cierra en su .seno la aristocracia, la inteligencia, 
la propiedad, las clases mas influyentes y mas 
acomodadas, no podia guardar silencio en esta 
suprema crisis, cuando se trata de imponer á 
España un rey estranjero, y  cuando se trata de 
interrumpir, después de tanto tiempo el sistema 
secular de la herencia en la sucesión al trono 
gloriosísimo de San Fernando.

Un pueblo que sin preparación y  sin motivo 
rompe en un dia todas sus tradiciones, pierdo 
sus recuerdos, renuncia á todos los principios y 
á todas las ideas que le han dado por espacio de 
muchos siglos vida, calor, gloria, costumbres y 
leyes, se parece al hombre que de pronto pierde 
sus sentidos.

EÍ demente pierde la fó; pierde la memoria; 
pierde el sentimiento de lo bello, el sentimiento 
de la gloria, el sentimiento del' amor á lo grande 
y  sublime -Es un ser desgraciado y  digno de lás­
tima.

Así sucede con los pueblos y  con las agrupa­
ciones políticas que pierden el sentimiento de la 
lealtad, de la justicia y  de la gratitud.

Los monárquicos para quienes es lo mismo un 
rey nacional ó un rey estranjero. Los monárqui­
cos, para quienes es lo mismo un rey Alemán que 
un rey Italiano no son tales monárquicos. Desco­
nocen el fundamento cardinal de la monarquía 
verdadera. No tienen la menor idea de lo que de­
be ser un rey.

Así pretenden darnos un rey cualquiera; pero 
un rey cualquiera ni sirve para ocupar un trono, 
ni sirve para regir los destinos y  ser la represen­
tación viva de un gran pueblo.

Afortunadamente los hechos están demostran­
do que el rey de Prim no cuenta con el asenti­
miento, ni con el concurso, ni con el voto de las 
clases mas iiu, orlantes de la sociedad española.

En este sentido tienen gran importancia y  de­
ciden ia cuestión todas las manifestaciones de 
distinta índole que hemos leído y presenciado es­
tos dias, como prueba concluyente de que el prín­
cipe Amadeo será, cuando mas, rey de un parti­
do, y como rey de partido, irregular en su elec­
ción, ilegítimo en su origen, débil, injusto y apa­
sionado en sus resoluciones, y poco vividero y  p o ­
co estable en su reinado.

No tenemos tiempo por hoy para entrar en 
otras cou.sideracio»es. Ya desempeñaremos esta 
tarea.

Por hoy nos limitamos á dar el parabién á 
nuestros amigos. Han cumplido con su deber co ­
mo buenos y  leales. No esperaba menos la nación 
de su inteligencia, de su rectitud y patriotismo. 
En medio de tan grandes miserias y, deslealtades, 
en medio de tanto infame egoísmo, consuela el 
ver que aun se conserva en su pecho viva y  enér­
gica la llama del agradecimiento, del honor, de 
la lealtad y de la hidalguia, para poner por de­
lante la bandera de la legitimidad y del derecho 
cuando se quiere pisotear, imponiendo á este no­
ble y bizarro pueblo un rey desconocido, un rey 
intruso, un rey bstr,\njkro.

Sabemos positivamente que muchas mas per­
sonas han deseado firmar, y de seguro habrían 
firmado, si se hubiera podido disponer del tiem­
po necesario; pero ha sido preciso acelerar todos 
los trabajos preliminares en esta clase de docu­
mentos, y solo se han podido aprovechar los mo­
mentos puramente indispensables para esta ma­
nifestación.

Si las Cortes tardaran una semana mas en 
elegir rey, estamos seguros que el manifiesto de 
nuestros amigos hubiera alcanzado inmediata­

mente la adhesión de todas las personas mas au­
torizadas, respetadas é influyentes de España.

Que se informe el principe Amadeo de la sig­
nificación que tienen esas firmas, y  otras firmas 
que también publicamos hoy, y  que le a 
idea de venir á un pueblo que no lo quiere 
rey. Qdk lo rbchaia para rrt. ,

A NDESTROd AMIGOS POLITICOS.

La gravedad de los males que afligen hoy á 
nuestra patria, sin que se vislumbre  ̂ .
la necesidad de reorganizar un partido leg  . 
obliga á los que suscriben á dirigirse á sus cor­
religionarios politicos.

Contal propósito, es inútil decir que no pre­
sumimos ejercer ningún género de autoridad. 
Ninguna, tampoco, mus eficaz, que el santo influjo 
de ia causa pública; que el vínculo y  la inspira 
cion de unos mismos principios, de las mismas 
desgracias y  de idéntico porvenir, tanto mas im­
ponente, cuanto menor sea nuestra cordura y 
mayor nuestro alejamiento.

Y si en tales momentos os hablamos el lengua­
je  mesurado, que es el que siempre cuadra á los 
grandes partidos, no es porque no desgarren nues­
tro corazón, como el vuestro, los inmensos males 
que la nación deplora; sinoporque.barto conocidos 
y sentidos, boy nos proponemos solo escitar efi­
cazmente la acción colectiva para remediarlos. A 
ello estamos nosotros, mas que nadie, obligados 
por lo que debemos al país, y en ocasiones á vues­
tra confianza y  á vuestros sufragios.

Para entibiar vuestra fé política oiréis repetir 
que nuestro partido ha muerto. Los partidós lo 
son por la ¡dea. Cuando esta es fecunda y  de per­
petua aplicación, los partidos que la profesan no 
mueren. Cambian y  desaparecen las personas; pero 
otras las reemplazan, y el partido existe siempre.

De cualquier modo que se impliquen y comba­
tan las fuerzas sociales, siempre en el conflicto 
luchan dos principios de Indole perpétua; el 
principio que innova, y  el principio que conserva 
y  repara. Todos hemos abrazado el segundo. 
Dentro, pues, del círculo délas leyes, procurad 
vigorizar vuestra organización de modo que res­
ponda á la idea, para que el partido cou.ervador 
ó moderado pueda dar, como dará, dias de gloria 
á la patria.

Si os hacen dudar de la esceleucia do sus 
principius, pedid que eu España ó fuera de Espa­
ña, os señalen un partido político, que, obtenido 
el poder, no empiece, ó por lo menos no acabe, 
por aplicarlos; aun cuando los haya combatido ó 
condenado en la oposición, y  perdido por consi­
guiente al plantearlos la autoridad moral que los 
hace fecundos.

Si hemos cahado tanto tiempo, es porque ante 
los grandes sucesos es siempre conveniente ren­
dir un tributo de prudencia y de circunspección; 
y nemos callado, porque, siendo el tiempo y los 
hechos el mejor criterio para juzgar las teorías y 
sus efectos, pudiéramos decir, como hoy decimos, 
á amigos y  á adversarios: ved y comparad.

Siempre hemos sustentado con fé los principios 
del partido conservador, aproveehando, como 
conviene, la enseñanza de los tiempos.

Esa es también hoy nuestra divisa. Conserva­
remos constantemente como doctrina, y  aplicare­
mos por su bondad probada, en el circulo de las 
leyes, los dogmas fuudamentales del partido con­
servador entre los que sabéis .ion esenciales: la 
propiedad, la familia, enérgica y religiosamente' 
constituida, la libertad con órdeu, el principio de 
autoridad, la monarquía constitucional heredita­
ria basada en la legitimidad, cimiento incontras - 
table de la firmeza y prestigio del trono, repre­
sentada únicamente por esas sólidas razones en la 
persona de D. Alfonso de Borbon; y en fin, el prin­
cipio católico, sinceramente profesado y  respetado 
en sus fueros y  majestuoso esplendor.

Sobre estos principios debe descansar nuestra 
orgauizaciou; y  os invitamos á que por todos los 
medios legales que estén á vuestro alcance, 
propaguéis ia idea, eligiendo, cuando llegue el 
caso, á los que la defiendan con energía en todos 
los terrenos en que se desarrollan ios actos de la 
vida pública.

Haciéndolo así, siempre en el circulo de las le­
yes y  no de otro modo, tened por cierto que ciuda­

danos probos, ya ajenos basta hoy á las luchas 
políticas, ya comprometidos en ellas, pero que no 
aspiran sino al bien de su país y á su pacifico en­
grandecimiento, acudirán á vuestra bandera 
viendo que el dogma conservador ofrece ancho 
campo á todas las inteligencias y á todos los es 
píritus de recta intención; que sabrán deponer sus 
diferencias, esplicables soloen circunstancias me­
nos graves, ante las terribles desventuras que 
afligen á la patria.

Conocéis nuestro deseo: imposible que uo esté 
de acuerdo con el vuestro. Que sea, pues, la pre­
sente vuestra enseña, como es tanabieu y  será 
siempre la de vuestros correligionarios,

M’idríd 14 de Noviembre do 1870.—Abril, Gregorio 
PX-di^itado; Alcalá, Barón de. ri-diputado; Albar- 
rsez cond¿ de; Alvare/,. Fernando, éx-diputado; , 
AnVfti- Onofre ex diputado: Arenillas, Saturnino, ex- • 
dipatd^o^í^ás Au’lonio Jesús ex-diputado; Arra- i 
Lia, Lor’mzo, ex-senador; Ayala. viz mn le da; Au- ; 
Ion Joaquín,ex senador; Auüon Jorge, ex diputado; 
B^na, duque de, ex-sénador; Baillo, Francisco de 
Paula ex-dioutado; Barzauallana. marques de, ex- : 
s L L d o r S e r o . ’ Mauuel ex diputado; B,-.dmar, !
marqués de, ex-senador; Bellido. José, ex-diputado, ¡
Bendicho, Javier de León. ex-dipUtado; Berverana; , 
coude de; Berriz, Sixto, ex-diputado, Blas, Abdres, 
ex-diputado; Bouafós, Cayetano, ex-diputado; Bravo, 
Antonio, ex-diputhdo; Bravo. José Na arino, ex-dipu- | 
tado; Bremon, José María, ex-dipatado; Cabr^ conde 
de; dáceres, marqués de, ex-senador; Calonge, Ensebio, 
ex-seuador; Cararnés, Domingo, ex-diputado; Cárde­
nas, Manuel, ex-diputado; Carlet. coiv ede; i aro, Joa­
quín, ex-diputado; Carramolino. Juan Martin, ex-se- 
nador; Casa Pizarro, marques de; Casa Ram^, mar- 
Qüés de; Castellanos, Toiaas, ex-^uador; Castillo, 
CrKstóbal, ex diputado: Castillo, Francisco Javier; 
Castro, Alejandro, ex-senador; Castro, Francisco, ex­
diputado; Cavero, Juan, ex-diputado;Cazada,conde de; 
Cer; ro, Luis, ex senador; Cerveró, Rafael, ex diputa- 
do: Chacón, Gaillermo, ex-diputado; Chacón, Rafael, 
ex-diputado; Cueste, J. el conde de, ex senador; Con­
de. Rafael, ex diputado; Coronado, C.rlos María, ex­
diputado; Có'-tes, barón de, ex-sauador; Covadouga, 
baroa dp, ex-diputado; Cueto, Leopoldo Augusto de, 
éx senador; Cumbres-Altas, coude de, ex dipúta lo; 
Dauvila, Manuel, ex -diputado; Da Gabriel. Fornau- 
do ex-Jiputado; Diaz Ajero, Agustio, i x-diputado; 
Diego, Eduardo, ex-dipulado: Dole y Toral, José; Do­
mínguez, Lorenzo, ex-diputado; Dorado, Ma- uel, ex - 
diputado; Egaña, Pedro do, ex-senador; Eguizabal, 
José Eugenio, ex-seuador; Eucomienda, marqués ae 
la, ex diputado; Eutraia y Perales, José; Escriba de 
Roimmy, Luis, ex-diputado; Escrig, José, ex-diputa­
do; Esponera, Maruel.ex senador; Esteban, Francis- 
co, ex diputado; Esteban Collantes, Agustín, ex-di­
putado- Falc- s, marqués de, ex senador; Fernandez 
¡San Román, F.jderico, ex-diputad; Fernandez üe Ca- 
dórniga,* Gabriel , ex-diputaio; Fernaudez Baeẑ a, 
Litio, ex-diputado; Fernaudez Espino, José, ex di- 
putado; Fernandez Zendrera, Eugenio, ex diputa­
do; Ferrer, Joaquín María; ex-diputado; Fouseea, 
Carlos, ex-diputado ; Fuentes, Juan de la Cruz, 
ex-uiputado; Fuenrubia , conde d e ; Gaya . Juan, 
ex-diputado; Ganga, Giués , ex-dloutado ; García 
Lobera . Ignacio, ex-dipntado; G.ircía Barzaua 
llana, José, ex-diputado; Garda Oastañeda, N:.r- 
ciso, ex-diputado; Gasiauaga, marqués de, 
nadur- Gil Osorio, Ramou, ex-sonador; Gi neno. Casto, 
ex-diputado; Gomt;z González, Nicolás , ex diputa­
do; Gómez iQguanzo. Félix, ex-diputado; Granada, 
duque de; Gutii.-rroz de Ruiialcaba, Joaquín, ex se­
nador; Gutierr. z de los Ríos, Antonio, ex serwdor; 
Henares José Miguel, cx-cllputado; lleredia bpmola, 
conde de, ex-diputado; H ;rraiz, Angel, ex diputado; 
Hurtado, Nicolás, ex-senador; linean, vizconde .de, 
ex-diputado; luieio, marques de, ex-diputado; Jove y 
Hevia, Placido, e'^-diputado; Jover y Greppi, José, 
ex-diputado; Juan, Lamberto do, ;i-Jlputauo; Ju­
ra Real, marqués do , ex-ssnador; Lacy, Maria­
no ex-djputado; Lanuza, Tomas Leandro, ex dipu­
tado; Lersuudi, Francisco de, ex-seuador; Limi- 
iiiana, Rafael, ex sonador; Larios, Carlos; Lo¡.ez 
Martiuez, Miguel, ex-diputado; López Serrano, Fran­
cisco, ex-seuador; Lorenzana, Rafael, ex diputado; 
Nacías y  Zaragoza, José; Magaz, José, ex-diputado; 
Mauresa. José María, ex-diputado; Manso de Velasco, 
Alberto, ex-diputado; Maqueda, duque de; Mario Bar- 
nuevo Diego, ex-sonador; Martiuez, Juan Pedro, ex- 
diputado; Martínez, Bartolomé, ex-diputado; Martiuez 
Mauteura, José, ex diputado; Mas y Abad, Celestino, 
ex-diputado; Memeez Alvaro, Fraucisoo, ex diputado; 
Merced, marqués de la, ex-diputado; Mirasol, mar- 
Qiiós deí íkioctuziiiua, duc^ue uc, ex-Btíiiador, Moo  ̂Ale- 
laudru ex diputado; Moutecastro, marqués de, ex-di­
putado; Montortal, marqués de, ex diputado; Monis 
irol, marqués de, ex-seuador; Moraza, Daniel de, ex- 
dipiltado; Morcillo, B ruabe, ex-diputado; Moreno, 
Leonardo tíantiago, ex-diputado; Mjreuo, Domiugo, 
ex-seuador; Moreacos, Faorlciauo, ex diputado; Mo- 
riano, Mauuel María, ex-diputado; Moyauo, Clau­
dio ex diputado; Navarro, José Juan, ex-sentmor; 
Nieutaut,' conde de; üjesto. Francisco Poli a :po ,cx - 
diputado; Palma y Viauesa, Joaquín, ex-seuador; 
Pavid FráüCisoü de Ptiulft» Phzos, Perales,
Agustiu. ex-diputaío; Ferez tíau Millan Juau, ex- 
diputado; Perija marqués de. Pezuela. marques de 
la Pezuela, Jacobo; Pezuela. Manuel de la, ex-dipu­
tado; Pilar, conde del; Piueda, conde de; Pinero, 
Cipriano, ex-diputado; Posadillo, Manuel José, ex - 
diputado; Pueute, conde de Casa; Quintana, Loren­
zo Nicolás, ex-diputado; Ramírez A.rellauo, Rafael, 
ex-dipútado; Real, conde del, ex-Senador; Rebaglia- 
to, Añares, ex senador; Reina, José de, ex-diputa­
do: Rentero y Villa, Antonio, ex-senador; Rico y  
Amat, Juan; Ripalda, conde de, cX--3enador; R iva- 
herrera. Buenaventura de la; Rocha, Fraucisco de la;

Ródenas, JoséMaría, ex-diputado; Rodriguez, Bráu- 
lio, ex diputado;} Ruizj Tagle, Manuel, ex-senador; 
Saeuz de L era, Vicente, ex-diputáqu; Ssltillo, mar­
qués de!, ox-seuador; Sánchez O 'afia, José, cx-sena- 
dor; Sánchez 0''aña, Manuel, ex-dipqtado; S.m Juan, 
conde de, ex-diputado; San Luis, conde de, ex dipu­
tad Santa Olalla, conde de, ex-diputado; Santa Ge- 
u.oveva, marqués de; Santiago y  Hoppe, Federico, 
ex diputado; Sanz, Salustiano, ex-diputado; Sedaví, 
duque do; Selva, Narciso Buenaventura, ex-diputado; 
Sessa, duque de, ex-senador; S'-ssé, José María, ex- 
diputndo; .Sevilla la Nueva, cobde de, ex-senador, 
tíouto, Paulino; Superunda, c<jndede, ex senador; Ta- 
biel y  Andrade, Enriqae, ex-diputado; Toreno, conde 
de. ex-diputado; Torre Marín, conde de, ex-diputa­
do; TorresCabrera, conde de, ex diputado; Torres Vall- 
derruma, Agustín, ex-senador; Trillo Pigueroa, Mi­
guel, ei-diputadu; Trúpita, Juan Bautista, ex-senador; 
Vuloeras, marqués de,ex-senador; Valencia, duque de; 
Valero y  Aigora D. Augol, ex-dipuüdo; Vallearae- 
nq, marqués de; Valleju, marqués de, ex-seuador; Ve- 
lazqu*'Z G iztelu, Bartolomé, ex-diputado; Velle, conde 
de; Vereterra, Felipe de, ex-dl ut.ado; Vlluma, mar­
qués de, ex-s«nador; Villamagna, marqués de, e i -  
gtíuador ; Villamediaud , marqués de , .tx-dipuiado; 
Villáuova, José Genaro, ex-diputado; Viilauueva, 
Luis, ex diputado; Villa Miranda, vizconde de, ex- 
diputado; l'umury, conde de , éx-diputado; Zafra, 
marqués de, ex-diputado; Zayns, Miguel de, ex-diputaí 
do; la Dirección y Redacción da E¿ Tiempo.—La Di­
rección y Redacción de El Eso db EspaS*.

A continuación publicamos otra protesta di­
rigida á las Córtes contra la elsccion del rey  ex ­
tranjero:

«Los que suscriben llegan á las Córtes Constitu­
yentes, en uso de su derecho de ciudadanos y para 
cumplir con un deber de conciencia, prescindiendo 
de todo interés de partido, y  animados tan solo del 
deseo de ver restablecida la monarquía, y  con ella el 
órden social sobre bases sólidas y  verdaderas, consa­
grada aquella forma de gobierno en la Constitución 
de 1S69 aunque reducida por est.i vez á la condición 
de electiva la corona que ciñeron como hereditaria 
San Fernando, Alonso el Sábio, CárlosVy tantos otros 
monarcas españoles. Las Córtes están llamadas á 
ejercer el acto mas trascendental de su larga y  labo­
riosa vida.

Y como al verificarlo habrán de tomar en cuenta 
la Opinión pública, sin cuyo auxilio poderoso, ó no'se 
fundan, ó uo se consolidan jamás las dinastías, los 
que su-^criben se creen en el deber de manifestar sus 
aspiraciones en cuestión tan importante, seguros de 
que ollas son al mismo tiempo eco fiel del sentimien­
to público. No pueden menos de serlo las que se diri­
gen á que la corona de España uo recaiga en prín­
cipe extranjero: porque si bien no hay por desgracia 
conformidad de pareceres éntralos españoles acerca 
del candidato de nuestra propia nacionalidad que de­
ba ser preferido, es un hecho notorio que la opinión 
del país rechaza casi unánimemente todo rey que 
para entenderse con sus súbditos necesite aprender 
en el trono la lengua de Castilla.

Aun prescindiendo de que este sentimiento ua- 
cieradeuna preocupación inmotivada, basta reco- 
noc erlo como un hecho para que deba ser tenido muy 
en cuenta por los legisladores. Las dinastías que no 

tienen sus orígenes en la historia pátria, ni son la 
espresion del derecho ni de! sentimiento universal, 
,y uo pasajero da un pueblo, parecen condenadas por 
Dios á la debilidad y la impotencia, y rara vez llegan 
a contar larga vida.

Biaun tos monarcas en quienes los incoavenien- 
tes de su calidad de estraujeros estaban hasta cierto 
punto compensados con las ventajas y los títulos de 
su legitimidad, elemento de la ¡nayor Importancia 
para la solidez de los tronos, y en concepto de los 
que suscriben imprescindible, y por tanto igualmen­
te consignado en, nuestras antiguas leyes y en todas 
las modernas Goustitaclones, si aun aquellos monar - 
cas tuvieron que luchar con graves diticultade-', ¿qué 
será de aquellos qae, sobre estraujeros y  desconoci­
dos en el país, carecen de todo título legítimo, ó|uo 
cuentan en su apoyo sino el sufragio de la mayoría 
de una Asamblea elegida en una época de turbulen­
cias, y en la cual por lo mismo no se hallan siquiera 
representados todos los partidos políticos? Así ofrecen 
nuestros anales tantos ejemplos dolorosos de desave­
nencias ocasionadas por el advenimiento de príncipes 
legítimos pero estraujeros, como enseñanza encierra 
la historia de otras naciones acerca déla debilidad, 
do la impotencia y del triste fin qno suelen alcanza 
las monarquías que no tienen su base en el derecho.

También deberían las Górtés, antes de dar sus vo­
tos á un príncipe estranjero, tomar en consideración 
las circunstancias*críticas que atraviesa la Europa. 
Aun no ha terminado la guerra asoladora que ha do 
alterar en ella el equilibrio y  sus relaciones con Es­
tados poderosos, en cuyas manos se halló á veces la 
suerte de otras naciones.

En el Congreso que habrá de fijar su nueva situa­
ción política úa de discutirse necesariamente la que

por su propia voluntad se ha creado el nuevo reino 
de Italia incorporándose el territorio de la Iglesia y  
despojando al Sumo Pontífice de su potestad tem 
peral.

¿Será prudente comprometer los intereses de Es­
paña en esta cuestión gravísima, ligando desde luego 
su suerte ¡i la de una nacionalidad contestada, en 
hostilidad abierta con los Intereses del catolicismo 
y sojeta todavía por lo tanto á eventualidades desco­
nocidas?

Pudieran los que suscriben alegar otras mucha* 
consideraciones en apoyo de su pretensión; pero las 
espuestas son de tal gravedad, que bastan, en su con­
cepto. para justificarla y  rogar á las Córtes que, ins­
pirándose en el sentimiento nacional y  tomando en 
cuenta las circunstancias presentes, no elijan rey es­
tranjero, y que si en loa moment 58 actuales no fuera 
posible hacer cesar el interregno con vectíja recono­
cida del Estado, aplacen su resolución para mas ade­
lante; pues si la interinidad del régimen vigente es 
un mal grave, lo es mayor aun el establecimiento de 
una dinastía que no tenga en su apoyo ni la base del 
derecho, ni la fuerza de la oplnlon pública, ni el pres­
tigio de ¡a victoria.

Madrid 13 de Noviembre de 1870. -E l marqués de 
Miraliores.—El marquó.1 de Malplca.—El conde de P - 
nohermoso.—El marqués de Molins.—El duque de 
Berwicb y  Alba.—El marqués de Mirabel,—El mar­
qués de Alcañioes.—El marqués de las Torres de ia 
Presa. El duque de Bailéo.— El marqués de Gasa- 
Gallado.—El duque de Huesear, conde del Montijo.— 
Elmarquésdei Portazgo.—Antonio Bena idos.—Prín­
cipe Pío de Saboya.—Marqués de Castet-Rodrigo.— 
Conde de Maceda. -Marqués de Martorel!.—M,arquós 
de Pidal.—Marqués de Santa Cruz.—Conde de Villa- 
paterna . —Francisco Cárdenas. —Florencio Rodriguez 
Vaamonde.—Marqués de Corvara.—Vizconde de Rías. 
—Marqués de Camarasa.—Marqués de San Saturniuo. 
—Francisco Goicorrotea.—Con le de Balazote.—Mar­
qués de Aranda. —Marqué de la Torrecilla.-Marqués 
de Heredia.—Marqués del Villar.—Eduardo Sancho. 
—El conde de Plasencia.—El conde de GiraldalL—El 
conde de Armir.—Manuel Ruiz Tagle.—Marqués de 
Valdemediano—VaL rianoCasanueva.—Conde de Zal- 
divar.—Marqués de San Cirios.—Marqués de Casa- 
Irajo.—Marqués de Jura Real.—Conde da Mirasol.— 
Marqués de Ovleco.—Marqués de Acapulco.—Vizcon­
de del Ponton.—Marqués de Púvar.—Marqués de To­
ca.—Marqués de Vlluma.--Santiago Tejada.—Marqués 
de Remisa.—Duque de Aliaga.—Marqués de Isasi,— 
Conde de Superuuda.—Coale de Guaqui.—Duque de 
Hijar.—El conde de Montefuerte.»

FOLLETIN.

WARRKÑ HAST1NG8,
1732 á 1818

P O R  L O R D  M A G A U L A Y .

(Coniinuacion.)

«A decir verdad,» esclama M. Gleig, «no puedo 
darme cuenta de las razones de justicia moral ó po­
lítica que autoricen para calificar de infames tales he­
chos.» De nosotros podemos replicar que, si compren­
demos con exactitud el sentido de las palabras, es In 
faine cometer una mola acción por dinero, y es mala 
acción haeer la guerra sia haber sido provocado á 
ella. Además, en esta guerra no escaseaban las c ir­
cunstancias agravantes El ubjeto que la movía con ­
tra los robillas, era privar de un buen gobierno á un 
pueblo numeroso que nunca nos infirió el menor 
agravio pire someterlo contra sn volunta-i á un go­
bierno detestable. Y asila Inglaterra se degradaba mas 
aun qne aquellos príncipes aiemares que por el mis-

y conformes á las reglas de humanidad de la guerra 
culta. ¿Pero era probable que aconteciera lo propio en 
la lucha con los rohlllas? ¿Estipuló el gobernador que 
seria conducida de una manera civilizada? Sabia per­
fectamente cómo hacían la guerra los indos; y , com­
prendiendo cuanto y  de qué suerte tau atroz se abu­
sarla del poder que ponía en manos de Surajah-Djw- 
lah, no exigió ninguna promesa, ni seguridad para 
prevenir y  evitar el mol uso que de él pudiese hacer. 
Ni siquiera se reservó el derecho de relirur sus tropas 
en caso de abuso. M. Gleig repite, una y otra vez, en 
su libro la por demás absurda escusa del mayor Ssott, 
quien pretende que Hastings tenia derecho á dar 
tropas inglesas para el esterminio de ios robillas. en 
atención á que estos no oran de raza indostánica, sino 
colonos venidos do lejanas tierras. Sagun esta regla, 
¿qué eran los ingleses? ¿eran ellos, por ventara los 
llamados á proclamar la cruzada para la espulsion 
de los estraujeros? ¿era natural oir sostener por au 
palabra que el colono estranjero que funda un Imperio 
en la India es un capul lupimml ¿qué habrían dicho si 
otra potencia, fundándose en un prelesto igual ó pa­
recido, los hubiese ata ado, sin mas motivo ni provo­
cación, en Madras ó Calcuta? Semejaute defensa es lo 
que había menester tan infame convenio; qU‘ la bar 
barie del crimen y  la hipocresía de la disculpa son 
dignas una de otra y ambas se merecen.

Una las tres brigadas que componían el ejército de

defenderse hasta el

MAÑANA.

Mañana es el gran dia para la revolución y 
también para la nación española. Para la revo­
lución, porque es el último dia de su existencia 
oficial, y  en ese último dia cae en el abismo del 
de.scrédito y  de la ignom inia; para la nación, 
porque lejos de descansar de las penosas fatigas 
que le ha ocasionado la revolución, comienza pa­
ra ella un período de energía en esa concentra­
ción, de trabajo perseverante y  enérgico, de ac­
tividad infatigable hasta haber abierto la mina 
debajo da la situación que se va á crear, haberla 
Cargado con todas las materias esplosivas de 
nuestr* situación y hacerla estallar con espanto 
y ruina de cuanto haya encima.

Hablamos en el supuesto de que se realice lo 
que en el convencimiento de todos está que se ha­
brá de realizar.

La revolución que comenzó, no solo dem ocrá­
tica sino dem agógica; esa revolución qne al prin­
cipio ni aun como palabras históricas se atrevía 
á pronunciar las de Real decreto, Real órden; esa 
revolución que ni aun se ha atrevido á poner so­
bre el escudo de ar iias nacionales la corona real, 
apareciendo la Gaceta y  la moneda con un es­
cudo exótico y  una corona mural mas exótica 
todavía ; esa revolución, que ha tenido sobra 
el mismo palacio del Congreso el pabellón nacio­
nal sin escudo, por no atreverse á ostentar el 
león y castillo de sus cuarteles y  la corona real 
por complemento; esa misma revolución aparece 
hoy realista hasta el servilismo, y  los ayer ar­
dientes dem agogos se disputan la altísima hon­
ra de ir á recibir al futuro monarca, á inclinarse 
ante él ha.sta besar el suelo y  á mendigar un fa­
vor, una sonrisa y  aun una indiferente mirada de 
aquel que to lo se lo habrá debido y que á no ha­
ber sido elegido rey , habría sido el mas insig­
nificante de todos los italianos. ¡Cuánta abyéceion

mo tiempo VL-ndian sol iadüs á su gobieruo para pe- I - , , x , . i
lear por ÓUn América; porque siquiera ios inercade- Bengald se puso eu m-urch-» bajo-i-3 hs órdenes leí
res de húsares dc H-;Sse y Anspach tenían al menos 
la seguridad de que las espediclones, en las cuales 
debían ser empleados sus reclutas, estarían i

coronel Champioj, para reu-jirsa cou Surajah Dow- 
luk. Los robillas húJierou represeatacíoues, suplica­
ron, ofrecieron un tributo considerable; todo fué eu

vano. Entonces determinaron 
último estremo; libróse una batalla terrible y  san- 
grlont-i; «el enemigo, dice Champion, dió pruebas de 
grandes conocimientos militares, y no es posible ima­
ginar resolución maslobstinada qnolasuya:el cobarde 
soberano de Uda üuyó del campo, quedando solos 
nuestros soldados ingleses, cuyo fuego y  empuje se 
hicieron irresistibles. No obstante, solo después de la 
pérdida de sus jefes mas ilustre», que cayeron como 
valientes á la cabeza de los suyos, fuá cuando las filas 
de los robillas ¡comenzaron á ceder. Entonces llegó el 
nabab-visir con sus hordas de bandidos y  entró á saco 
•el campamento de l.)s bravos rohlllas] á quienes no 
fué o.sado á mirar pa frente cuando existia el peli­
gro. Los soldados de la compañía, sujetos y habitua­
dos á severa discipUan, so matuvieron eu órden, 
mientras sus miserables aliados lo saqueaban todo. 
Oyéronse, no obstante, algunas veces que decían: 
«Nosotros nos hemos batido solos y  esos canallas re­
cogen el botín.»

E Qtonces se desencadenó la guerra en las ciudades, 
y deliciosas campiñas del Rohilamd, con todo el sé­
quito de horrores, propios de la luoha en aquellos paí­
ses. La comarca “ ntera se cubrió deceniz.-s y de san­
gre: mas de clon mil p rsonas abandonaron sus h o­
gares para r-Tugiarso en hosqurs iinoeneirables ó in­
salubres, pr. fi.-i.Midü el h ’ 75bre, la fl.;bro y las caver­
nas de los ti-rre.s á la tir-uía del hombre, á quien un 
gobierno ing.é.-, y  c. istiano h-.bla v..ndido sus rique - 
zds, su felicidad y el honor de sus mujeres y de sus 
hijas, incitado de un vergonzoso lucro. El coronel 
Champion hizo fuertes cargos al nabab, y dirigió enór- I

glcas protestas al Fort William; pero como el gober­
nador no habla puesto coudicionesá la manera de ha­
cer la guerra, sino que solo se habla preocupado de 
sus cuarenta lagos de rupias, aunque podia desapro­
bar la barbarle de Surajha-Dowlah, no se creyó con 
derecho á intervenir de otra suerte, que por medio de 
consejos y advertencias. Esta delicadeza escita la ad­
miración de su reverendo biógrafo, que dice: «M. Has­
tings DO podia dictar leyes al nabab, ni permitir al 
jefe de las fuerzas de la compañía que las diese tam­
poco en órden al modo co no debíaconJucirse laguer 
ra.» No, ciert.-imcnte, M. Hastings no tenia otia mi 
siou que la de sofocar por medio de la fuerza los g e - 
ucró3.;S impulsos de un pueblo ¡no-.:ente, que defiende 
su libertad; y , una vez termlñada y vencida la resis­
tencia militar, ya su deber estaba camp'ido, y  podía 
ser testigo inmóvil y  mudo .del incendio y  saqueo de 
los pueblos, de la muerte de los niños y de la viola­
ción de las mujeres. ¿Por ventura, sostiene M. Gleig 
en EÓrio una opinión tan absurda? ¿Existe regla mas 
clara y definida que aquella, por la cual se obliga al 
hombre que confiere á otro na poder incontrastable 
sooro séres humanos, á vigilar sobre él á fin de que no | 
abuse de una manera cru .1 do ese poder? Una propo­
sición tan evidente no a dijcutible sijuíera.

A, resurémonos á llegar al fin de tan vergonzosa 
y triste h:Storia. La guerra terminó; el pueblo mas 
noble de la India quedó sometido a nu tirano ávido 
de riquezas, cobarde y feroz; el comercio y la agri -
cultura languidecieron; la rica provincia que había
escitado á tan alto punto la codicia de riujah Do-sviuh 
vino á sor la parte roas miserable de ans estados; no

obstante, vive aún ese pueblo; á largos intórvalos ha 
dado muestras de su antiguo valor, y  aun hoy mismo 
la bravura, el respeto de si mismo, un espíritu caba­
lleresco raro en el .Asia, y  una triste y  amarga me­
moria del gran crimen cometido por la Inglerra dis­
tinguen y carácter zan todavía la ilustre raza de ios 
afganes. Aún goz m fama de ser los mas esforzados 
clpayos en el manejo del arma blanca; y  un hombro 
que ha tenido muchas peasiones de observar decía 
últimamente que los únicos indígenas de la India á 
quienes pueda con exactitad y verdad apellidarse ca­
balleros, se hallan entre los rohlllas.

Pero, cualquiera que sea nuestra opinión en órden 
á la moralidad de Hastings, es innegable que los re­
sultados rentísticos de su política hacen honor á su 
talento. Menos de dos años después de haberse en­
cargado del gobieruo, sin gravar cou nuevos Impues­
tos al pueblo sometido á su autoridad, aumentó las 
rentas de la co npañía en cuatrocientas cincuenta 
mil libras esterlinas anuaies próximamente, además 
de un millón que la remesó en efectivo, y  alivió la 
hacienda* de B.-nga'a de gastos que asoendiau, na 
año con otro, á doscientas ciucueuti aiil libras ester­
linas, que pus» á cargo del nabab-visir do Uda. Bin

¡.duda qu-, si ta'es résultód.s los hubiera obtenido por 
■ buenos y legaLs medios, habría silo digno de las 
i mayores aíabiuz-.s, /  del recea5Cimieiito de su pa­

tria; pero, dc todas uaneras, y cualesquiera que fue- 
 ̂ sen los msdi )S, los ef-Cto3 demostraron que tenia un 

gran talento a imlnistrativo.
¡ {Se eeatianará,)

Ayuntamiento de Madrid



E L  ECO DE ESPAÑA.— Martes 15 de Noviembre de 1870'
en los revolncionarioíi: cuánta insensatez, y qué 
ceguedad para no ver lo que tieneu delaate de si!

La revolución muere moralinente por su te­
meridad en oponerse á viva fuerza á la opiuion 
y sentimiento del pais; por su degradación ante 
el fetiche que se ha creado; por su servilismo 
ante el interés de un solo partido. Después y 
muy pronto morirá materialmente bajo las botas 
del general Prim y bajo ol despotismo de a lgu ­
nos mandarines. La revolución tiene bastante 
con lo que se prepara á hacer; con lo que maña­
na habrá dejado hecho. Bastante tiene con sus 
hijos para que la desgarren las entrañas: ellos 
vengarán á España de todos los males que la han 
ocasionado; de todas las injurias que la han in­
ferido.

Por lo que hace á la nación, ahora empieza su 
intervención directa: se la ha desrido, se la im­
pone lo que rechaza, se pospone su interés al de 
un partido: ella volverá por su dignidad y por 
sus fueros. Ante la espontaneidad y unanimidad 
de la protesta, no hay clases, partidos ni opinio­
nes: podrá esa protesta consignarse en términos 
mas ó menos violentos, mas ó menos comedidos; 
pero es general, es la espresion del sentimiento 
único de la nación; es la causa propia de cada 
provincia, de cada pueblo, de cada casa, de cada 
iiidividuo. En vano han sido las escitaciones ofi­
ciosas y oficiales para producir, ya que no en - 
tusiasmo, cuando menos cierto movimiento y 
aparente adhesión al rey da los revolucionarios: 
las provincias, ciudades y pueblos han rechaza­
do con indignación la propuesta que se les ha 
hecho.

Desde 1808 no se ha visto un movimiento se­
mejante: moralmente es un segundo alzamiento 
nacional. El sentimiento público, que parecía 
adormecido é indiferente á cuanto pasaba dss- 
de 1868, tal vez porque no se creia que pudiese 
llegarse á lo que se ha llegado, despierta de 
pronto y se enardece á medida que .se acerca el 
momento en que se va á arrojar decididamente el 
dado. Como en 1808 la partida de los últimos in­
dividuos de la familia real qué quedaban en Ma­
drid fué lo que decidió la suerte y sirvió de chis­
pa en aquel hacinamiento de combustibles; así el 
convencimiento de que ya no se contiene á la 
revolución én su mas funesto paso, aumenta el 
ruido subterráneo y hace que se apodere de to­
dos los ánimos aquel «présago presentimiento.» 
de que nos habla el gran historiador del levan­
tamiento nacional contra los franceses.

No anunciamos catástrofes, ni una lucha ma­
terial como el Dos de Mayo; pero el efecto moral, 
á que únicameote nos referimos, será el mismo.

La opinión se acentúa por momentos, y  la 
marea sube: es una insensatez seguir adelante 
contra la nación, porque es luchar contra la cor­
riente. Y no se nos diga que las Córtes repre­
sentan al pais: no se trata de la ficción legal de 
esa representación: que hablen ingénuaraente los 
diputados que acaban de llegar de las provin­
cias, y  digan .cuál es el espíritu que en ellas 
reina acerca de la elección de rey: qué hable el 
mismo gobierno con sinceridad y no por conve­
niencia política, y diga si, á escepcion de algu­
nas docenas de concejales progresistas, responde 
el pais á lo que de él se ha pedido.

No se nos diga tampoco que hay en Madrid 
quien defiende esa candidatura: lo sabemos: la 
defienden los que han defendido tolas, y como 
hubieran defendido cuilquiera otra que se Jes 
hubiese presentado: la defienden los intere.sados 
eu cobrar del presupuesto, co no defenderian á 
cualquiera, incluso el bey de Túnez, con tal que 
no los privase déla pitanza que disf-utan: la de­
fienden algunos acomodaticios, ó se disponen á 
defenderla, porque creen que con ella pro.spera- 
rán sus intereses particulares, y porque es su 
sistema arrimarse al sol que mas calienta. Tam­
bién el rey José tuvo cortesanos y defensores es­
pañoles: también Je .sirvieron, apegados ásus des­
tinos, emolumentos y honores: ¿fué por, eso mas 
fuerte el rey José? ¿Se tuvo por menos enérgica­
mente pronunciada la nación contra él?

Los partidarios del rey de últi¡na hora han di­
cho que con su elección iba á entrar todo eu re­
poso: sin embargo, ahora es cu indo comienzan 
las grandes tempestades: el tiempo lo dirá.

CAMPAÑA DE 1870.
Causas que ocasionaron la capitulación de Sedan, 

por un oficial del Estado mayor general.
(Continuación.)

II.
Mientras écurrian estos sucesos, algunos ge­

nerales suplicaron al emperador que se separase 
del ejército, haciéndole observar que podia acon­
tecer quedase cortada la comunicación con Pa­
rís, y que entonces, bloqueado en Metz, separa­
do del resto de Francia, e| jefe del Estado se ve­
ría imposibilitado de dirigir los negocios públi­
cos, de darles un giro provechoso, y  que de esta 
situación podrían resultar agitaciones revolucio­
narias.

Estas consideraciones eran sin duda de mu­
cho peso; no lo descouoció el emperador, pero sin 
embargo, no quiso separarse del ejército hasta 
que este hubiera pasad') á la orilla izquierda del 
Mosela.

Apresuró, pues, cuanto fué posible este mo­
vimiento. cuya gran importancia reconocía tam­
bién el mariscal Bazaine; pero el mal tiempo y la 
inmensa balumba de los bagajes dilataron su rá­
pida ejecución.

Al llegar á (J-ravelotte, el emperador, no pro­
veyendo una batalla general, y creyendo que so­
lo habría combates parciales que retardasen la 
marcha del ejército, se decidió á precederle eu el 
camino de Chalons. Marchó, pues, el dia 16 de 
Agosto por la mañana, y atravesó por Conflans 
y Etain sin encontrar un solo enemigo.

Entre tanto, esta no interrumpida série de su­
cesos adverses había causado en París profunda 
impresión, y los mioistros, inquietos por aquel 
estado de cosas, habían creído poder emanciparse 
hasta cierto punto de la acción constitucional que 
el emperador debía ejercer, puesto que no habla 
confei ido á la regenta sino facultades limitadas. 
Así es que convocaron las Cámaras sin contar con 
el emperador, y luego que estas se reunieron, 
ocurrió, como acontece siempre en todas las ca ­
lamidades públicas, que aumeutó la iuílueucia de 
la oposición y se paralizaron á un tiempo mismo 
el patriotismo de la mayoría y ia marcha del g o - 
biernoí '

Desde esta época pareció que los ministros ni 
aun se atrevían á pronu'iciar el nombre del em­
perador, y este, que se había separado del ejército 
y abandonado su mando solo con el objeto de em­
puñar las riendas del Estado, se encontró muy 
luego imposioilitad» para desempeñar el papel 
que le correspondía.

Llegado al campameuto de Chalons, el empe­
rador encontró allí al duque de Magenta y al ge­
neral Trochu; este último habla sido nombrado 
por el miuistro de la ü-iierra comaniJante d e ia s  
tropas reunidas en el campameuto. Ambos oficia­
les generales fueron convocados por el emperador 
á un consejo, á que asistieron el.priucipe Napo­
león, el general Schmitz, jefa de estado mayor 
de Trochu, y  el general Bertliault, que mandaba 
la guardia nacional movilizada.

iSe decidió que*el emperador confiriese al ge­
neral Truchu el mando del ejército de París, que 
las tropas reuiildas en Chalons se dirigiesen á la 
capital á las órdenes del mariscal Mac-Mahou, 
que la guardia móvil marchase al campo de Saint 
Maux en Viucennes, y  por último, que el empe­
rador fuese á París, donde le llamaba su deber.

Conocido este acuerdo por el gobierno, fué v i­
vamente impugnado: París, se dijo, está en per­
fecto estado de defensa; su guarnición es nume­
rosa; el ejército de Chalons debe destinarse á le­
vantar el bloqueo de Metz; la guardia móvil se­
ria un peligro para la tranquilidad de la capital; 
el carácter del general Trochu no inspiraba nin­
guna confirüza, y  por fin, el regreso del empera­
dor á París iba á ser interpretado desfavorable­
mente por la opinión pública.

Sin embargo, se acordó cumplir las órdenes 
del emperador, auuque'iusistiendo en la oportu­
nidad de socorrer al mariscal Bazaine. Pero el du­
que de Magenta hubo de manifestar al ministro de 
la Guerra que consideraba la marcha hácia Metz 
imprudente por todo estrein'5, y~ señaló todos los 
peligros que pre.sentab,a s mejaute operaci'jn.

Eu efecto, Jos ejór ;itos prusianos ocupaban á 
la sazón dos lados de un triángulo, cuyo tercer 
lado debía recorrer el nuestro. El príncipe Fede­
rico Cárlós bloqueaba á Metz con 210.000 hom­
bres: el príncipe real de Sajonia ocupaba con 
100.000 hombres el territorio que'se estiende des­
de la frontera belga á Verdun, y  unía su izquier­
da al ejército del principe heredero de Prusia 
que, al frente de 150.000 hombres, habla estable­
cido su cuartel general eu Bar-le-Duc.

Declaró, pues, (el duque de Magenta) que no 
quería espouer tropas tau imperfectamente orga­
nizadas á hacer, delante de un enemigo muy su­
perior en número, una marcha de fianco suina- 
meute peligrosa, y anunció que iba á dirigirse á 
Reims, desde donde podría marchar, ora á Sois- 
sons, ora á París. «Solamente bajo los muros de 
la capital, decía, podrá mi ejército, descansado y 
reconstituido, ofrecer al enemigo una resistencia 
séria.» Eu su cousecuencia ei ejército emprendió el 
21 su movimiento hácia Reims, y tomó posición á 
retaguardia de esta ciudad. Pero eu París-no se 
euteadia ei lenguaje de la razón; se quería á 
toda costa dar á la opinión pública la vana es­
peranza de que el mariscal Bazaiue pudiese ser 
socorrido, y el duque de Magenta recibió del 
Consejo de ministros, al que se habían agregado 
ios individuos del consejo privado y*los presiden­
tes de las Cámiras, las órdenes mas apremiantes 
para marchar liácia Metz.

Ei mariscal de Mac-Mahon, fiel, antes que 
todo, al cumplimieuto del deber, obede ;ió, resol­
viendo correr el albur que se le presentaba: todo 
lo que le parecía un sacrificio en aras del bien 
público cuadraba bien á su levantado espíritu, 
y le alliagaba la idea de que atrayendo sobre sí á 
todas las fuerzas enemigas, libertaba momentá­
neamente la capital, y le daba tiempo para ter­
minar sus medios de defensa. En cuanto al empe­
rador, no hizo objeción niuguua. No pedia entrar 
en sus miras el resistir á los consejos del gobier­
no de la regente, que estaba daudo pruebras de 
tauía inteligencia y energía eu medio de las cir- 
circunstancias mas difíciles, aun cuando viese 
que su acción personal desaparecía por comple­
to, puesto que no obraba ya ni como jefe del g o ­
bierno, ni como jefe del ejército, comprendiendo 
sin embargo perfectamente que si ocurrían suce­
sos prósperos, se atribuirla todo su mérito al ge­
neral en jefe, mientras que eu caso contrario la 
responsabilidad de los reveses caería toda entera 
sobre el jefe del Estado.

(Se continuará).

El general D. Manuel Concha ha publicado en 
El Imparcial ei comunicado mas famoso que ha 
visto hasta ahora la luz pública.

El marqués del Due'.’‘o quiere rectificar, y no 
rectifica n-ida. El marqués del Duero se olvida 
por completo de sus deberes para acordarse solo 
de sus entorchados. Como ciudadano p.iede pen­
sar, pero como capitán general no puede mas 
que acatar la voluntad de las Córtes. ¿De 
cuándo acá tan sumiso el marqués del Duero? 
¡Qué teorías tau estrafalarias y tau egoístas! No 
tienen la culpa los Conchas. La culpa la tienen 
los que no han conocido hasta ahora á los dos 
hermanos, los cuales no han pensado en toda su 
vida mas que eu su propio engrandecimiento!

¡Buen pago dan al partido moderado, á quien 
deben cuanto son! ¡Buen pago dan á la reina 
bondadosa, que no teniendo ya que hacerles pro­
digó sobre su familia toda clase da merc8:les!

El deber aconsejaba otra conducta, no lo duden 
los dos hermanos. Ellos harán, como siempre, su 
gusto; pero el pais, el nnevo rey. si viene, el ge- 
nerarPrim, todo el mundo censurará con justicia 
semejante'proceder, sobre todo habiéndose hun­
dido el trono en sus maros, y á consecuencia de 
sus medidas desacertadas.

Pero volvemos á repetirlo: nosotros estamos 
vengados.

Si el nuevo rey viene, y  no es de todo punto 
idiota, nosotros .sol'o deseamos, y á ello contribui­
remos, que se aprenda de memoria la historia de 
Serr ino, Prim y los Conchas, y luego que obre 
en razón y en justicia.

No les deseamos otra cosaá esos señores.
Eu el comuuicado hay golpes, rasgos y caldas 

magistrales; por ejemplo:
«Eu cuanto al marqués de la Habana, nada ha 

manifestado á nadie desde su asriRo; pero tango la : 
mas completa seg'irida'l deque, como siempre, | 
cumplirá con su deber.» !

Nosotros lo creemos igualmeate. El marqués

de la Habana cumplirá cou su deber como siem­
pre.

Hé aquí ahora el referido coinuiiicad ):
«Señor director de Imparcial.

Muy señor mió: Eu el oúmoro 1.252 de su apreijla- 
ble periódico, correspondiente al 12 do Noviembre, 
he leido que mi hermano el marqués de la Habana y 
yo habíamos autorizado hacer pública nueistra ad- 
hesioa al cau 1 idato á la corona presentado á las Cór­
tes eu la sesión del dia 5.

Cúmpleme, señor direrctor, referir el hecho como 
ha sucedido, rectificando ia forma en que se ha dado 
la noticia.

Habiéndosenos anunciado por .algunos amigos que 
eu nombre da una clase, á que pertenezco, se trataba 
de firmar una protesta contra la candidatura del du­
que de Aosta, manifesté que, respetando las opinio­
nes de cada uno, estaba dispuesto a unir mi nombre 
públicamente a jios que negasen su aprobación a 
aquella prosesta. Posteriormente sape que el docu­
mento lio tenia el carácter esclusivo que se le habla 
atribuido, y  nada, por lo tanto, tenia yo que decir.

Agregábase á mi propósito la elevadísima consi­
deración dé los deberes quo cbliganá quien, como yo, 
tiene la honra de ocupar una alta dignlJa 1 en la mi­
licia. Capitán géneral de ejército, acato la voluntad 
de las Cór es, y si como ciudadano me es lícito abri­
gar un deseo eu la grave situación de mi patria y de 
la Europa, es que mejor hoy que mañana se halle ocu­
pado el trono español.

No me creo, por otra parte, con derecho para ofre­
cer mi espada que. como soldado, no puedo negar al 
rey que elijan las Córtes. El elegido podrá siempre 
coatar con mi respeto y  adhesión: mi espada estará 
siempre dispuesta á defender el trono y  la libertad.

En cuanto al marqués da la Habana, nada ha ma­
nifestado á nadie desde su retiro; pero tengo la mas 
completa seguridad de que, co.no siempre, cumplirá 
cou su deber.

Ruego á Vd. se sirva dar publicidad á estas líneas, 
en la seguridad de que no volveré á molestarle, pues 
estoy dispuésto á no admitir polémica sobre esté asun­
to, cualesquiera que S;an las provocaciones que se me 
hagan.

Tiene el honor de ser de V. atento S. S. Q. B. S. M. 
—Manuel de la Concha.

Madrid 13 de Noviembre de 1870.

Cou fecha 11 del actual nuestro ilustrado cor­
responsal de Niza nos e.scribe lo siguiente:

Sr. Director de El Eco de EspaSa.
Dos acontecimientos gravísimos para la Francia 

han tenido lugar después que escribí á V. mi última 
correspo.'ideacia: la reudiciou de Metz y  la prisión 
mjmsutáuea del gobierno por losro/ss de París. Am- 
b03 sucesos marcan de upa manera bien definida el 
esta jo actual do esta naciou desgraciada, y  hacen 
presumir el resultado de la crisis espantosa que la in­
vado y  domina.

Todavía la opiuion pública inliamada por la pasión 
del momouto sigue.elexijerado discurso deGambe- 
tta y acusa al mariscal Bazaine de cobarde y  de trai­
dor á la pátria, llegando algunos periódicos hasta du­
dar de su honor, en la suposición de que el oro de la 
Prusia ha desempeñado uu importauto papel en el 
asunto. Pero el mariscal contesta á estas acusaciones 
en una carta dirigida al Nord deBruselas, desmintien­
do cumplidameuto cuanto hasta ahora hemos leido; 
«nosotros, dice, hemos combatido y sostenido el ho­
nor de la Francia siempre contra doble número de 
tropas, que no cesaban de renovarae, y  solo hemos 
cedido cuando nos quedaban 65,000 hombres válidos, 
y  el hambre y el desaliento acosaban al ejército, cuya 
artillería y  caballería hablan perdido sus caballos, 
que nos servían de alimento.» No es fácil juzgar aho­
ra si Bazaine tiene raz):i ó si pudo resistir; la luz se 
hará mas tarde: lo que sí es cierto, que su rendición, 
con el único ejército regalar que restaba, ha h«cho 
imposible la continuación de laluclia desesperada que 
el gobierno provisional trata de continuar, y  el país 
comienza u sentir las necesidades de la paz, porque 
comprende que la resistencia hará tai vez mas duras 
sus condiciones.

■Verdad es que el arm'sticio, tal como lo proponía 
el conde d'C Bismark, no era aceptable, porque ne­
gándose el aprovisiona oiento de París, para los veinte 
y  cinco dias de su'duracioa, se prolongaban de una 
manara fat.al las priyaciónos, y  se preparaba, sin du­
da, la ruina do la gran ciudad y s'i rendición por al 
hambre. Asi lo hace constar Julio Pivre eu su circu­
lar que.inserta el Diario oficial del dia 8. Bismark ha 
tenido hasta ahora la habilidad de hacer recaer sobre 
el enemigo las causas de lajprolongacion de fia lucha; 
pero su idea es conocida, y  comienza á despertar re­
celos.

La prisión del gobierno de París por los rojos de 
Flourens y Víctor Hugo, y  los escandalosos sucesos 
de Marsella, de que ya tiene "V. noticia, dan una clara 
idea de la desorganización de la Francia, que so pre­
cipita de momento á momento en uu porvenir horrible 
que hace temer los mayores escesos, y que deploran 
los hombres sensatos do todos los partidos. Todo el 
mundo ve el principio de la guerra civil á la termi­
nación db la guerra coa la Alemania, á menos que uu 
milagro de la Providencia no lo impida. Lo de Marse­
lla fué mas grave de lo que han dicho los periódicos: 
tratóse hasta de gulllotiuar al obispo, que se salvó 
milagrosamente; los muertos y  heridos fueron en con­
siderable número, y  el gobierno de la comuna y  del 
agitador Cluseret imperaron algunos dias. ¡Pobre 
Francia!

Las noticias que tengo de Lyon son deplorables, 
porque se temen nuevos conflictos entra los rejos y  
los tricolores, es decir, entre ios socialistas y  los re ­
publicanos templados. E; temor y  el recelo reman por 
todas partes. Añada'V. la nueva dificultad que se pre­
senta con la negativa de ¡los hombres casados de 30 á 
40 años, que en muchos puntos no jquioren tomar las 
ar (las, siendo necesario,el envió de "tropas, y  compren­
derá V. la imposibi'i.dad de defender uu país que no 
tiene tradiciones y que no está verdaderamente uni­
do eu tau supremo trance, ante una invasión tan 
terrible.

Los pueblos siguen, no obstante, enviando sus 
voluntarios; esta ciudad que es de las que más han 
trabajado para la obra común, verá partir dentro do 
breves dias su 5.* sección de tiradores-francos, com­
puesta de lio  hombrt s, entre los que se cuentan psr- 
súUiiS de todas las clases sociales.

En resumen, la paz es necesaria; la lucha casi in ­
sostenible: esta es la opiuion de algunos periódicos 
de París y la mas imparcial de los muchos estranjeros 
de distinción de todos los países que residan en esta 
capital y que, como yo, aman y  tienen sus simpaiías 
por la Francia.

Leí en La Liberté de ayer, que Bismark, viendo im­
posible el armisticio con los provisionales, quería 
tratarlo con Napoleón; pero esta noticia, que pudiera 
ser cierta porque la Alemania no quiera ya la guerra, 
que la debilita, me parece, por la forma, uno de lau­
tos cañarás como inventa la prensa para es.,raviar la 
Opinión.

Los diarios do Florencia sigaen sus diatribas é . 
insolencias contra el soberano pontífice, á quiea pro- ' 
testan de querer dejar ea liber a l completa. Italia 
quiere pescar á rio revuelto, pero ha do costarle caro 
su último triunfo. En tiempo no lejano sufrirá su 
merecida lección.

Y á propósito de Italia. No sé si sabrá V. que Víc­
tor Manuel hs negado la isla de Elba, para habitación 
de su antiguo protector Napoieou. ¡ Fea vicíis)

No puedo terminar esta carta siu decir algo de lo 
que aqui se habla de nuestra querida España. La 
candidatura Aosta se cree ridicula é imposible. La 
hidalga nación do los dos mundos, no puede aceptar 
uu rey estrangero: si el país rechaza la república co 
mo la rechaza, llámese á D. Alfonso, á quien le refle­
jan todas las simpatías y á quien de derecho corres­
ponde la corona. Así razonan hasta los mismos repu 
blicauos. que tachan de ambicioso al rey galantuomo 
y de bon-vivanta\ ilustre general Primy á su rey Aosta. 
El Diario de Marse la de’ ayer, se hacia eco de un ru 
mor muy acreditado en Italia, según el cuai, el prín­
cipe Amadeo reuuuciaria la corouacon que le amenaza 
el gobierno español. Palabras testuales.

La cuestión del Sr. Miranda, empleado de la Deuda 
española y redactor de el Gaulois, ha de complicarse 
seguramente. El tribunal prusiano de Versalles le ha 
condenado á quince años de prisión por su articulo 
contra la Prusia. Ahí tiene V. las consecuencias de 
nuestra mala y abandonada administración.

Hé aquí los teiégraiüas estranjeros recibidos 
en Madrid posteriores á los que publicamos eu 
nuestro número del domingo:

(De la Gaceta.)
Berlín 11 (11 y 9 mañana).—Odoial.—Kunheim 10. 

Neubrísaoh acaba de capitular: prisioneros 100 ofl - 
cíalas y  5.000 soldados con 100 cañones. La rendición 
de la fortaleza tendrá lugar mañana á las diez.

Versalles 10.—El general Tann tomó posición el 9 
hácia Oríeans coutra el ejército del Loire, que avanza 
sobre la ribera derecha por Beaugeacy. Después de 
haberse enterado de las fuerzas enemigas, Tann mar­
cha siu resistencia alguna sobre rfaint-Percavay.

Versalles 10. El general Tann, que se retiró de 
ürleaus, anuncia que el 10 no hacia el enemigo mo­
vimiento alguno de importancia.

Berlín 12 (12 y 16 mañana).—Oficial.—Versalles 
11.—Tana no ha anunciado hoy ningún movimiento 
progresivo uitoriur del enemigo.

Verduu 11.—Despu-es de la capitulación de Ver­
dun se han hecho prisioneros dos generales, 11 ofi­
ciales de estado mayor, 150 oficiales y  unos cuatro 
mil hombres. 8e han cogido 130 piezas de diversos 
calibres, 23.000 fusiles y considerable material do 
guerra.

(Agencia Fabra.)
Tours 13.—Anúnciaso que el Sr. Schneider ha ven­

dido sus establecimientos del Crsusot á una compa­
ñía americana; y», en todos les edificios se ha onarbo- 
lado Ik bandera americana.)

Versalles 12.—(Telégrama prusiano).—Contra toda 
esperanza, p.crmancce París tranquilo.

La guarnición hace el ejercicio todos los dias en la 
llanura del monte Valeriano.

Según nuestros Informes, se prepara una gran 
salida.

Florencia 12.—El rey ha invitado al cuerpo diplo­
mático á que le acompañe á R>ma.

Tours 13 (6 y 20 tarde).—Gambetta ha dirigido 
ayer en Orleaus al ejército del Loira una alocución 
espresando su gratitud y elogios para el ejército que 
al fiu ha hecho volver la victoria á nuestras ban­
deras.

Habéis enseñado, dice, que Francia, no derribada 
por reveses inauditos, quiere contestar por una ofen­
siva general y vigorosa.

Estáis hoy sobra el camino de París. No olvidemos 
que París nos espera y  que nuestro honor nos manda 
arrancarlo á los bárbaros que lo amenazau cou el pi­
llaje y el iucendio.

Redoblad, pues, vuestra constancia y ardor.
Hasta hoy el enemigo ha sido superior solo por su 

número y sus cañones; pero no puede igualar ni vues - 
tro ánimo ni vuestra abnegación.

Hallareis esta furia francesa que hizo nuestra g lo ­
ria eu el mundo, y los ayudareis á salvar la patria.

Con soldados como vosotros, la república triunfará 
pues habiendo organizado la defensa se halla desde 
ahora en estado de asegurar la revancha nacional.»

Tours 13 (9 y  50 noche).—Uu decreto fecha de 
ayer constituye para los departamentos del Vaile del 
Ro.lauoun comité do defensa eucsrgado de establecer 
las fortiflcacioni^s y de organizar los armamentos.

Tours 14 de Noviembre.-El Diario la Prensa de 
Viena, publica una circular cíe Rusia denunciando la 
convención áiieipnal al tratado de 1856, li.nitando el 
entretenimiento de buques do guerra rusos en el 
Puenté Euxin.

Con9luye dicha circular diciendo, que al mismo 
tiempo libertad entera serla devuelta al gob'erno 
turco.

Las otras estipulaciones del tratado de Paria que­
darían en el mismo estado.

Añade que Rusia está pronta á negociar con las 
demas potencias signatarias del tratado de París, si 
lo pidieran, sea para anular, sea para confirmar las es­
tipulaciones de dicho tratado.

Bruselas 14.—La noticia de que Rusia ha denun­
ciado el tratado da 1856, ha causado honda sensa­
ción.

El gabinete Inglés ha enviado á Bruselas un sub­
secretario del ministerio de Negocios extranjeros, 
pidiendo á Prusia esplicaciones categóricas sobre la 
manera en que debe interpretarse el paso quo esta 
dando Rusia.

La opinión pública se manifieeta Je una mane­
ra elocuente en contra de la candidatura estran- 
jera del duque de Aosta. No sirven declamaciones 
de partido para intentar probar lo contrario.

En muy pocas dias, casi en horas, se ha cu­
bierto de firmas respetables y autorizadas el ma­
nifiesto que dirigen á sus amigos políticos Jos 
hombres de nuestro partido.

Entre las firmas que aparecen eu el documen­
to á que nos referimos, se encuentran las |de diez
■f SEIS 6RANDE3 DE ESP.VÑA.

DIEZ T SIETE EX-MINISTROS EE LA CORONA.
cincuenta T cuatro SENADORES DEL REINO.
CIENTO DIEZ Y NUEVE K.T-DIPUTAD0S k CORTES.
CUARENTA Y SIETE tItoLOS DF.L REINO.
Jamás en España se ha conocido una manifes­

tación mas importante de la verdadera opiuion; 
jamás.

Importa llamar nuevamente la atención sobre 
la rapidez con que se ha llevado á efecto este 
ACTO, lo cual prueba su espontaneidad.

El país verá también el nombre de sus prime­
ros contribuyentes, y puede calcular fácilmente 
la contribución que pagan los me firman el ma­
nifiesto de los moderados, y compararla con la 
que pagarán los que van á elegir el rey estran- 
jero.

Esta comparación hará su efecto en el país 
entero.

Tenemos certeza de ello.

Esto mismo puede decir.se de las corporacio­
nes que no han dirigido manifestaciones favora­
bles al duque de Aosta á pesar de haberles enca­
recido la conveniencia de que lo hicieran.

Ahora bien; es preciso toda Ja hidrofobia aos- 
tina de que se encuentra atacado El Imparcial, pa­
ra encomiar Ja popularidad del rey de Prim fun­
dándose .en que 18 concejales de Madrid firman 
la felicitación al príncipe Amadeo y  solo cinco se 
han negado á ello.

¿Es posible que E/ Imparcial quiera servir se­
mejante canard á sus lectores? ¿De cuántos indi­
viduos se cora one el ayuntamiento de esta ex­
coronada villa? Si no estamos mal informados 
ascienden entre alcaldes y cuncejales á46, de ma­
nera que la impopularida' del rey patrocinado 
por El Imparcial queda demostrada con la misma 
argumentación del diario cimbrio. De 46 indivi­
duos, solo 18 han puesto sus firmas al pié de la 
esposicion en favor del duque de Aosta; de consi­
guiente, 28 son contrarios, puesto que no le dan 
su voto; luego la candidatura Aosta, según la 
lógica inventada por El Imparcial, es muy popu­
lar. ¡Qué lógica y qué Imparcial)

El Imparcial copia un párrafo de Ei Deber de 
Huesca, diciendo que cada vez se manifiesta mas 
la adlmsion de la nación á la candidatura del 
duque de Aosta, etc., etc.

Ahora bien; El Deber es nn periódico que se 
supone inspirado por el Sr. Moneas!, subsecreta­
rio de Gracia y Justicia; y & El Imparcial debía 
estrañarle, como á nosotros nos estraña, que el 
periódico de Huesca generalice la idea de la su­
puesta adhesión á toda la naciou, y no la con­
crete á aquella provincia, de cuyos sentimien­
tos le seria mas fácil juzgar: pero sin duda ocu­
pado en la lectura de los infinitos periódicos que 
con una seguridad pasmosa aseveran que aplau­
den la elección del duque italiano, nada nos dice 
El Deber de lo que ocurre en su propia cása, en 
sn Huasca, acerca de este grave asunto.

Para llenar esta laguna no seria malo que El 
Imparcial, á quien le es sumamente fácil adqui­
rir datos oficiales, nos dijese qué hay de'cierto 
telégrama que parece ha sido dirigido por el go­
bernador de la misma, mismísima provincia de 
Huesca, al miuistro de la Gobernación, en con­
testación á cierta circular muy reciente; y si es 
ó no verdad que en dicho despacho el goberna­
dor confesando no serle posible cumplir con lo 
que le prevenia el ministro, por ser hostil á ello 
la totalidad de los habitantes, se adelantaba á 
manifestar que estaba dispuesto á sufrir la ce­
santía con que en la citada circular se conmina, 
ba á los que no llenasen cu'uplidamente las ins­
trucciones que se daban.

Posible es que coa la publicación del talégra- 
raa á que nos referimos, se viniera en conoci­
miento exacto de las grandes y vivas simpatías 
que la candidatura del duque de Aosta ha mere­
cido en la provincia de Huesca.

¿A que no nos complace Ei Imparcialt

El Faro Asturiano encabeza su número del vier­
nes con las siguientes líneas:

«Leemos ou El Imparcial del dia 9:
«El gobernador de Oviedo- ha dirigido anoche al 

gobierno nu telégrama manifestándole que la dipu­
tación provincial, la mayoría monárquica de! ayunta­
miento, la Tertulia y  el comité progresista deSaocrá- 
ttoo de aquella ciudad le han significado su absoluta 
conformidad con la marcha política del gobierno, 
ofreciéndole su decidido y leal apoyo en la consolida­
ción del país, que consideran indudable con la solu­
ción monárquica presentada á la Cámara.»

Estsmos autorizados para asegurar que no es cier­
to el contenido del anterior suelto, en lo que se .refiere 
á la diputación provincial. No se ocupó ni aun inci- 
deutalmeate de este asunto, por lo que no puede ser 
exacta que el señor gobernador haya tomado el nom­
bre de este cuerpo prov incial.»

¡Por Dios, Sr. Imparcial) mire V. que el escesl- 
vocelo tiene sus contras, y le van á sacar á us­
ted los colores á la cara.

¿Podrán, ó mejor dicho, querrán los órganos 
saboyanos decirnos el contenido de cierto telé- 
grama del conde de Bismark, que se dice fué re­
cibido ayer por el gobierno?

¿Tiene este despacho alguna [relación con la 
candidatura del duque de Aosta?

Esperamos que no quedarán siu respuesta 
nuestras sencillas preguntas.

El marqués de Figueroa, diputado gallego, 
ha manifestado oficialmente que no vendrá á 
Madrid á to.mar parte en la elección de un rey, 
por no permitírselo su coucieucia, toda vez que 
el candidato no reúne las condicionas necesarias 
para hacer la felicidad del país.

El diputado Sr. Puig y Llagostera publica en 
el Diario de Barcelona una carta esplicandolos mo­
tivos de no venir á las Córtes, que, en resúmen, 
son el convencimiento de que, después de jpasear 
el nombre de España por todas las córtes, no sa 
quiere de veras traer rey, sino prolongar el des­
gobierno.

Dice un periódico:
(•Según noticias, que tenemos por fidedignas, pa­

rece que el Sr. Posada Herrera no puede tomar parte 
en la votación de rey, porque el delicado estado do 
su salud, y  estar interceptado por las nieves el paso 
de los puertos de Asturias, en cuya provincia reside 
el Sr. Posada, le impiden hacer el viaje á Madrid en 
la presente estación.

No rehúsa, sin embargo, este distinguido y  emi­
nente hombre político manifesíar sin rebozo su opi­
nión contraría á toda candidatura estranjera al trono 
de España, que juzga peligrosa en estremo para los 
futuros destinos da nuestro país.»

Esta tarde á las dos se reúne la minoría re­
publicana. La citación es de precisa asistencia y 
quedará en sesioa permanente hasta después de 
la votación de rey.

Por personas de diferente color político, que 
todas coinciJen en su oposición á Ja candidatura 
del príncipe Amadeo, se ha redactado en Valencia 
una esposicion que se está cubriendo de numero­
sas firmas.

7
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Ya tenemos dicho antes de ahora, y esto es ' 
irrebatible, que en la grave cuestión de la elec- ; 
cion de rey, el diputado que no vota equivale á ' 
8i lo hiciera en contra, |

Con objeto de ponerse de acuerdo los minis­
tros sobre lo que había de tratarse eu la reunión 
de ayer noche en el Senado, el consejo fué de 
mas duración que de ordinario, y  á las seis y 
media aun no habla terminado.

Ayuntamiento de Madrid
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A expensas de las clases pasivas, dice un pe­
riódico, van á celebrarse los festejos que se ri
buten al principe Amadeo. , .

Nosotros creemos que debiera haber bastante.
con lo que paga la nación española ® ^  ° 
y  clero, y  que este haya ó no jurado la Constitu
cion, no percibe. ' ______

Ayer tarde se adoptaron algunas precaucio­
nes militares.

Asi al menos lo asegura un periódico.

Se dice que probablemente se pasará suplica­
torio ó la sC órti para procesar á los^nores di­

putados que se "?"en el circo de
en la reunión verihcadaj ayer
Price. ______________

P arece~ ííT ¡o  ha sido posible al presidente 
del Censejo convencer al general Contreras á 
nue dé su voto favorable al candidato italiano, 
L u d o  inútih^s cuantos esfuerzos hizo el primero 
cou este objeto, en una confereucia que celebraron 
ayer ambos genarales^^_____________

Leemos en un periódico:
Ya han recibido órdenes los fotógrafos encargados 

de hacer retratos del duque de Aosta, para que sus­
pendan las tiradas. Se conoce que el gobierno se en­
gañó en cuanto al número de obsequiados, según se 
desprende de la corta cantidad qus- ha necesitado, á 
no ser que dicho busto ni aun regalado le quieren.»

Como de Sevilla se quejan de que ba habido 
allí un diluvio de retratitos, supon-mos que para 
tamaña remesa se habrá tenido en cuenta el in­
dustrioso barrio de Triana^_______ _

De los 60 diputados que aun faltan se espera 
legarán de boy á mañana unos 20 para la vo a- 
cion del monarca. El resto es probable que no 
vengan y contesten como el s“uor marqués de
Figueroa. ______________

Ayer tarde se recibieron noticias muy graves
sobre la cuestión de Oriente.

Este hecho viene á complicar de un modo emi­
nente la .situación de Europa, y quizás dé lugar 
al aplazamiento de la elección de monarca en Es-

^^^a Í menos esta idea se ocurría ayer á algunos 
diputados partidarios de la candidatura Aosta, 
que preguntaban en el salón 4e conferencias en 
tono receloso: ¿ttñdrá alguna consecuencia para 
el éxito de nuestra candidatura, esa famosa y 
complicada cuestión?

Parece que, á fiu de tranquilizarlos, anoche se 
habrá heelioalguua indicación detan grave asun­
to en la reunión del Señado.;

Lo que sí hemos oido asegurar, á propósito de 
la gravedad de las noticias acerca de este asun­
to. es que los fondos in gleses han bajado muy 
cerca de cinco por ciento.

Asegúrase que el viaje del general Prim á 
Alcalá, ha tenido un objeto mas importante del 
que se supone.

¿Si estará relacionado el importante objeto que 
ha llevado al general Prim á Alcalá con la visita 
que debe hacer hoy el ministro de la Guerra á la 
escuela práctica de ingenieros detrás del cuartel 
de la Montaña.

Según La Correspondencia de España, al fin se 
ha acordado el nombramiento del general Córdo- 
va para capitán general de Cuba.

Lo sentimos por el nuevo mico que se ha lle­
vado el general Ros de Glano.

Con motivo de la reunión republicana del 
domingo se han dictado autos de prisión contra 
los oradores, que en el Circo de Price pronuncia­
ron discursos mas fuertes. También ha sido con- 
duc do al saladero al Sr. D. Romua do Lafuente; 
de manera que los derechos individuales, para sus 
autores, los actuales gobernantes, son de goma 
elástica que se alargan y se encojen á voluntad 
de ios ministros.

¡Bien por la consecuencia!

Dase por seguro que hoy ó mañana, á primera 
hora, habrá una reunión de todos los diputados 
contrarios á la candidatura Aosta. La minoría 
republicana cuenta reunir unos 64 votos.

Según vemos en los diarios valencianos el 
principio de autoridad se encuentra tan rebajado 
en aquella provincia, los ayuntamientos de los 
pueblos miran con tal indiferencia é interpretan 
de uij.a manera tan estraña las órdenes del g o ­
bernador, que, en una reciente circular de la es- 
presada autoridad se recuerda á la friolera de 
181 ayuntamientos una disposiciou espedida por 
el gobierno de Valencia, hace un mes ya que 
aquellos no han dado cumplimiento.

Y luego dirán que no ha sido fructífera la re­
volución.

viaje del duque de Aosta á España, y del de ida 
y vuelta dv> ios 24 diputados que le han de acom­
pañar.

No nos parece mucho; pues si un . ôlo ttf para 
el Sr. Zorrilla cosió á la diputación de Tarragona 
la friolera de 15.220 reales, y solo hubo cierta 
clase de festejos, ahora para tanta gente, y hasta 
un rey, solo por librarlos de los festejos que me­
reció el Sr. Zorrilla, habrá que gastar los dos mi­
llones, y quizás no alcance.

reinado de Isabel II 
da la libertad espa-

REUNION DE LOS AOSTISTAS.

Anoche tuvo lugar en el Senado la reunión de 
los monárquicos aostinos.

Asistieron, según nuestras noticias, 180, entre 
ellos los unionistas que hau abandonado á Mont- 
peusier por que lo vea lejos del trono, del propio 
modo que en otra época conspiraron contra doña 
Isabel II.

El Sr. Ruiz Zorrilla abrió la .sesión encarecien­
do la necesidad de la unión y  de la concordia, á 
fin de que el futuro monarca viniera rodeado del 
mayor prestigio posible.

Después de uu largo y profundo silencio, el 
Sr. López Domínguez manifestó que sus compro­
misos y  los de sus amigos no le podían e.síusar en 
manera alguna de votar en favor del duque de 
Montpensier.

Semejante insistente declaración produjo una 
sensación inmensa en todos los concurrentes, pues 
en las declaraciones del secretario de la regencia 
veia todo el mundo algo mas que una opinión 
particular; se veia la opinión del general Serrano, 
de Topete y de todos los verdaderos autoresy eje­
cutores de la revoluciau de Setiembre.

El Sr. Romero Robledo hizo uso de la palabra 
para llamar á todos á la concili icion, y muy par­
ticularmente á sus antiguos amigos y  correligio­
narios, llegando hasta el punto de esclamar que 
en aras de la conciliación y del bien de la pátria, 
no tendría inconveniente en votar por rey á don 
Alfonso de Borbon.

Al oir este nombre el general Izquierdo, el 
general Izquierdo, entiéndanlo bien nuestros lec­
tores, ei general Izquierdo, que ha sido uno de los 
hombres mas mimados y mas injustificadamen­
te por doña Isabel II, se levantó á decir que to­
do, todo, menos D. Alfonso de Borbon.

Los vivoreznos han existido en todas épocas, 
pero en la actual como nunca.

Por último, el general Prim cerró el debate 
manifestando que solo en ocho ó diez diputados 
consistía el que la nación tuviera ó no por rey al 
duque de Aosta, y que derrotada ó imposibilitada 
su candidatura, era imposible preveer lo que 
ocurriría en España, si bien desde luego se podía 
profetizar que seria malísimo y desastroso (para 
él), pues atendidas las insidiosas relaciones que 
existían entre los elementos revolucionarios, era 
muy posible, era probable que después de esta 
situación, y teniendo que desaparecer por la der­
rota de Aosta, viniese detrás el diluvio -palabras 
testuales.

Resúmen; que la reuniou se separó sin tomar 
acuerdo alguno y  sin poder encontrarla fórmu­
la que se pretendía hallar—fórmula «eaciíMsima,— 
pues se reduela á conseguir que todos votaran al 
duque de Aosta.

Se acordó que esta tarde á las cinco hubiese 
otrareuQiou á ver sí se podía hallar la fórmula 
consabida. Ya comprenderán nuestros lectores 
que eso es mas difícil que encontrar la cuadra­
tura del círculo.

El espresivo lenguaje del Sr. López Domín­
guez, y el lacrimoso eu ocasiones y pavoroso en 
otras del general Prim, produjo una honda y tris­
te sensación en todos los concurrentes, y al se­
pararse 1j hicieron como el que prevee no vol­
verse á ver sino en circunstancias mas desfavo­
rables y adversas.

Es indudable que en la reunión de anoche se 
han desvanecido algunas desconfiauzas y  desper - 
tado muchos temores.

Bueno es que los mas acérrimos defensores del 
duque de Aosta se vayan persuadiendo de que se­
mejante candidatura es impopular, absurda, re­
pulsiva y antipatriótica

Aosta, lo repetimos, no vendrá, no vendrá; y 
no vendrá, porque D. Juan Prim .y Compañía no 
lo quieran traer, á despecho de la nación entera, 
para su uso particular, sino porque el pueblo no 
lo admitirá, ó porque él, mas prudente y menos 
ambicioso que el conde de Reus y que su guardia 
negra escusará su venida como mejor le parezca, 
evitando así á esta noble nación dias de lucha y 
de sangre que todo el mundo prevé, menos el 
general Prim en su soberbia, en su vanidad y en 
su sed de mando y  de poder.

s i -ir á nadi.^ No hemos de ñamar malos ciudadaoos 
á los cirabrlos cuan lo entre ellos los vemos muy buo- 
nos; no hemos de apostn far á algunos débiles espar- 
t. ri tus cnan.lo sabemos que son liberales; ni hemos 
d- aLellldar péailm̂ a patriotas a muchos progresistas 
cuando tenemos bien probado su patriotismo en épo­
cas de común desdicha. Atribuimos su conducta á 
miedos impropios de varones esforzados, á obcecacio 
nes lastimosas, á cálculos políticos que no pueden 
menos de salir equivocados y á aficioues monárqui 
cas, que debierou acabar con el 
y  no acabaron por desdicha

^°'¿Por qué ha de ser rey de España el duque de Avis­
ta? ¿qué representará en esta tierra infeliz? ¿que bie- 
ués nos va á proporcionar? ¿qué cicatrices va a curar? 
¿qué deudas enjugar? ¿qué riqueza fomentar.' ¿que hay 
t  comuu entre el y ios españoles? ¿que lazo le une a
los revolucionarios de Setiembre? ¿que le debe la b -
bertfed española? ,

Consultad la historia, hojeadla bien, leedla y  re-
leedla, y  si encontráis una cosa que tenga un poco de 
semejanza siquiera con la elección que se verificará 
el miércoles próximo, nos damos desde luego por ven­
cidos y  nos declaramos aostistas.

Guillermo III sube al trono ingles, porque le con­
quista y es yerno del rey destronada.

Leopoldo de Coburgo, hombre maduro y sábio. su­
be al de Bélgica, y  por cierto para hacer la felicidad 
delpais. porque así conviene al equilibrio europeo, 
amenazado por la actitud absorbente d , la Francia.

Luis Felipe ocupa el trono francés, porque repre­
senta lo que la revolución de 1830, y  porque lo hizo 
en hombros de la democracia sensata, del capitd y 
de la magistratura mas íntegra, esto es, en hombros 
de Laffa^ ette, Lafflte y Dupont de L'Eure.

La Polonia, después de redactar sus puctd couví/it ,̂ 
especie de Constitución que obligaba al rey electivo 
y 8 la República, ponía la corona en una especie de 
concurso para elegir al que mas valia y  mas bien ha­
bía de proporcionar al país. Do ese modo fué elegido
Enrique de Valéis; de ese modo fué elegido Juan &o- 
bieski: este héroe esclarecido salvó á Vieua y acaso á 
toda la cristiandad; aquel ciñó la corona polaca, aun 
que por poco tiempo, merced á haber estipulado dar á 
la república, aparte de una alianza con la Francia, 
un cuerpo de 4.000 hombres, unafiota sobre el Báltico, 
450 000 florines cada año al Tesoro nacional, el pago 
de las deudas contraídas por su antecesor y  la admi 
siou gratis de 100 jóvenes poloneses en las escuelas
do Pñris *¿Qué heroísmo representará aquí el duque de Aos­
ta? La derrota de C JStozza. ¿Qué bienes materiales 
va á traer el país? El aumento de su espantosa mise­
ria. ¿Qué peligros esteriores ha de venir á conjurar? 
Nos traerá ul ódio seguro y  terrible de la Francia, de 
esa nación grande, aun cuando desdichada hoy dia, 
que no olvidará, y hará bien, la ingratitud insigne, 
inmensa, sin ejemplo de Víctor Manuel, padre do ese 
rey, que no es ni puede ser otra cosa que una especie 
de espósito para la España.

¿O creeis por ventura que la Francia ha muerto? 
Las grandes naciones ni mueren, ni olvidan. La Re­
pública francés i se vengaría de la ingratitud de Vio- 
tor Manuel; la Francia orleanista se vengaríadeHoáo 
deSadoya que deciaThiers; y  la Francia legitimista se 
vengaría del que llama usurpador impío de Roma. 
Ahí teneis tres vengadores; escojed.que uno de ellos, 
el que vosotros queráis decir, ha de imperar sobre la 
Francia desembarazada de enemigos dentro de un 
brevísimo plazo.
■ Pero hay otra complicación mas terrible y  acaso 

mas próxima. ¿No veis ese punto negro en el hori­
zonte, que se llama Cuestión de Oriente, q ie la Rusia 
vuelve á resucitar, como si no hubiera tenido lugar 
la sangrienta guerra de Crimea, seguu ayer mismo 
nos anunció el telégrafo? Pues Amadeo de Saboya, 
porque así place á la Inglaterra y asi conviene á la 
Italia de Víctor Manuel, vendrá á involucrarnos en 
esa cuestión tremenda, que nos es de todo punto es­
traña á los españoles por la casi nulidad de nuestro 
comercio en O.-ieute. ¿Qué tenemos nosotros que 
vengar en Oriente, á no ser los manes, no vengados 
aun, del cónsul de los catal .nes Pedro Juliano, muer­
to á la par que el último emperador griego, el heróico 
Constantino Dragoses?

¿Y pasado mañana se ha de votar por rey al que 
reúne tales condiciones? ¿Y ese ha de ser el rey que 

i mandara sobre nosotros? ¿Y puede ser duradero su 
reinado? ¡Infeliz país este, condenado á no salir de ese

REVISTA DE LA PRENSA.

En la lista de pasajeros que han salido de Cá­
diz para Filipinas á bordo de la fragata Cándida-, 
figura el famoso D. Emilio Alonso la Llave, si no 
director de escena, primor actor, cuando menos, 
del lio Escoda y los carlistas.

Tenemos entendido, dice La Correspondencia de 
Cádiz, de donde tomamos la anterior noticia, que 
va con un buen destino en el ramo de tabacos.

La España con honra no podía mdnos de pa­
gar con largueza servicios como los prestados 
por el secretaiio del Sr. Escoda.

Cuando el entusiasmo es tan espontáneo, como 
sucede con el que rebosa en toda la nación con 
motivo de la candidatura del duque italiano, pro­
duce un fenómeno singular. Las corporaciones 
populares de los pueblos que se ven ciponfánea- 
meiiieoblig‘das á manifestar su júbilo, redactan 
las esposiciones de adhesión en semejantes, no, 
en perfectamente ¡guales términos, como si fue- 
launa especie de circular provincial. En prueba 
de ello leánse las esposiciones que inserta ayer 
la Gaceta de Berlanga y Villaciervos, poblaciones 
ambas de la provincia de Soria, y verán que nin 
guna de ellas defiere entre sí, ni en una sola
coma.

¿Y habrá quien diga que no es popular una 
candidatura que talfenómcuo produce?

Nada mas que dos millones de reales ha pues­
to ya á disposiciou del miuistro de la Goberna­
ción el de Hacienda para atender á los gastos del

El Pueblo publica anoche el siguiente artícu­
lo contra la candidatur,a Aosta, y sin que estemos 
absolutamente de acuerdo con sus apreciacioues, 
o trasladamos á nuestras columnas para que ju z ­

guen nuestros lectores de qué, manera compren­
de el diario republicano unitario los bienes que la 
elección del duque italiano ha de proporcionar al 
país:

LA GRAN YERGÜENZA Y EL GRAN PELIGRO.
Verted juntándolas dolientes manos 

Lágrimas ¡ay! que escalden la mejilla; 
Mares de eterno llanto, castellanos.
No bastan á borrar vuestra mancill».

(Esproteeda,)

¿Qué va á significar la elección, ya mas que pro­
bable, del dnquo de Aosta? Segnn habría dicho IRive 
ro en sus buenos tiempos, una gran vergüenza y  
un gran peligro.

¿Qué nos va á proporcionar como nación el nom­
bramiento del duque de Aosta? NADA.

¿Qué nos puede acarrear en no lejano término el 
rey italiano? Inmensas y terribles complicaciones.

¿Qué le debemos?
¿Qué le debe la pátria española?
¿Qué tít. líos le traen aquí? ¿qué va á obtener el 

país con su venida?
Empt zainos por declarar que, al revés que algunos 

colegas ministeriales respecto de sus adversarios, nos 
otros no vemos que en los-que .se han propuesto levan­
tar á toda costa sobre el pavés al duque italiano, ni

j falta de patriotismo, ni el vil interés privado ocupan 
; do general é infamemente el lugar del interés pú- 
- b'ico.
' Nosotros ni insultamos ni tenemos derecho á in­

círculo de hierro, de ese flujo y  reflujo funestos de 
reacciones insensatas y de revoluciones sangrientas, 
que nos tienen sumidos en la miseria y desacredita­
dos á los ojos del mundo culto!

¿Y que dirá este de nosotro-s? ¿Qué dirá de nosotros 
la historia?

¡Rey de esta España un estranjero, jóven, inesper­
to, sin méritos, que ignora nuestra lengua, que no nos 
conoce, que nada bueno nos trae, que nada útil nos 
puede proporcionar, y  que de seguro, si viene, nos 
producirá antes de un año grandes y  tremendas com­
plicaciones estraojeras!

¡Reina de esta altiva España la sobrina del clérigo 
belga Merodel

¿Qnó es esto?¿Cómo30 olvidan así nuestras gloriis 
inmortales de Cirinola y de Pavía? ¿Cómo so echa do 
este modo un velo sobre aquel santo y  natural ódio al 
extranjerismo devastador, que produjo los ilustres 
mártires, llamados Bravo y Padilla, Maldonado y  Acu­
ña, Ayala y  Pimeytel?

¡Ah! ¿por qué esto? ¿Por qué esta situación? ¿Por 
que este verdadero bochorno para la pátria?

¡Cimbrios que tuvisteis el valor heróico y  nunca 
visto de votar conmigo contra Isabel II en el trono el 
30 de Noviembre de 18541 ¿no os cubrís el rostro, no 
como Agamenón por justo terror, sino por vergüenza?

¡Progresistas que luebastes conmigo y  conmigo 
compartisteis las amurguras del destierro, las perse­
cuciones y la espatrlacion para espulsar á Isabel III 
¿no sentís rubor en vuestras mejillas solo al conside­
rar que vais á hacer rey á un desconocido, á quien 
nada debela ni nada podrá jamás deber el país?

.Unionistas que con usara habéis vengado des­
precios de vuestra antigua reina y señora! ¿no os doléis 
anticipadamente detener por vuestra señora y reina á 
la sobrina de Merode, á la señora Cisterna?

Y vosotros, federales inconscientes, ó que sin serlo 
os lo llamáis, ó ieJerales de buena fe; vosotros que 
habéis producido ó contribuido á producir el grande 
miedo que tienen muchísimos monárquicos á la re­
pública; vosotros que habéis alejado esta cou mil im 
prudencias, cuando lodos debíamos habernos aprove 
cbado de las del gobierno para plantearla pacífica y 
noblemente; vosotros que veis ya encima la solución 
monárquica, preparad vuestras lamentaciones, en 
vueltas entre remordimientos, no por la pérdida, sino 
por el alejamiento de la república, por el aplazamien­
to del reinado de la democracia, por el eclipse de la 
libertad igual para todos los asociados. No se hace 
una revolución cada dia, y ¡ay de los que dejau es­
capar, sea por la causa que quiera, la ocasión propicia 
para realizarla y  bacer'-a benéfica.

Y tú, pueblo meridional, voluble é impresionable; 
pueblo que no lees y quieres pasar por sábio; pueblo 
que no meditas ui apreu-ies, y  pretendes la plaza de 
maestro; pu.blo en general servil cuando un despota 
indecente te azota el rostro cou el laiigo y eu gene­
ral ingobernable cuando tienes un poco de libertad, 
pueblo que gustas de las adulaciones de los hablado­

res, y no de las verdades que amargan, porque son 
provechosas; pueblo que no tienes memoria, porque 
no 1;, has ejercitado; pueblo que aínas con cierta frui­
ción el griterío r-n vez del cáDmlo sereno y la madura 
refl .xión, tú debes ex-damar hoy, el corazón desgar­
rado por‘c-sta soiucion monárquica, que nunca debió 
venir, con el gran vate estremeño.

Verted juntando las dolientes manos 
Lágrimas ¡ay! que escalden la mejilla;
Mares de eterno llanto; castellanos,
No bastan á borrar vuestra mancilla.

Porque pasado mañana ¡oh pueblo! tendrás sobre 
tí una gran vergüenza y  un gran peligro, y solo Dios 
sabejcuándo y  cómo pasará este, y  cuándo y  cómo 
acabará aquella.

Con motivo de haber censurado La Iberia la 
proclama protesta que dirigió á la milicia el se­
ñor Saura, y  de la cual ya tiéne.i .■jonocimiento 
nuestros lectores, El Feo del Progreso publica la 
contestación que el referido Sr. Saura dirige al 
periódico del ministro do Estado.

Dice a.sí;
A cLA IBERIA.»

¿En nombro de qué principios é intereses ha re­
chazado /trria la candidatura del general Espar­
tero? ¿A título de quó-ha censurado la proclama-pro - 
testa que yo be dirigido á mis compañeros en la Mi­
licia? ...  ̂ ,

No por mí, que nunca merecí ni una linea de la 
prensa ni un instante do atención en la oplnlon pú­
blica, sino por la justicia y la conveniencia de la idea 
que sostengo y sostenemos los hombres de fé y  de in­
dependencia, afiliados al progresismo, es por lo que 
me permito replicar al suelto de La Iberia.

Réplica cortés ba de ser; pero acaso de no hacerla 
no cumpliera con el deber de ratificarme y sostener 
esta Opinión política, que es hoy la única conforme 
con las aspiraciones generales.

Séame permitido, antes de todo, escusarla respon­
sabilidad del suelto eu lo que respecta á las ideas de 
la milicia, que «por ningún concepto pueden aspirar 
ni á la perturbación, ni menos á que se perpetúe en 
España ia interinidad en que vivimos, coa daño de 
los elementos é intereses de nuestra sociedad.»

¿Por ventura deseaba yo esa interini.lad, ni aspira­
ba á esa perturbación, para decir La Iberia que no pen­
sarían lo mismo los demás compañeros?

¿Hay una frase, una palabra siquiera en esa pro­
testa qne se dirija á ese fin?

Yo deseo, como lo desea el país, que la interinidad 
cese; yo deseo, como desea el país, que cesen tam­
bién esas perturbaciones que tanto dañónos han cau­
sado; y precisarñente por evitar los males de la inte­
rinidad quisiera la proclamación do Espartero, y  pre - 
cisamente por evitar las perturbaciones quisiera la 
monarquía con el monarca mas venerado' y  mas en­
tusiastamente elegido por este mismo pais.

Si La Iberia hablara desde la región serena de la 
política, si La Iberia fuese el eco del partido de la 
gran familia liberal del país, ¿daría la preferencia á 
Aosta, tratándose de Espartero?

Y no diga La Iberia que es preferible aquella solu­
ción porque esta no es acept da por el mismo ilustre 
duque.

«Los candidatos que aceptan un trono par ser úti­
les á la patria que han de regir, se distinguen por- 
sus virtudes, entre las que descuella la abuegacion v 
la resistencia, bija de su modesta voluntad.»

Los candidatos que flan la suerte de su tron j y  del 
reino en una elección mecánica y artificial, no son, 
no pueden ser una garantía de órden, no tienen esas 
virtudes que deben distin.guir al hombro que hade 
ser la primera figura de una nación.

Yo dirigiré ahora tal vez la última esclamacion, la 
última idea de mi protesta; pero ¡ojala que esta *s- 
clamacion, que es la del país, no llegue á pesar 
en el ánimo de La Iberia y  sus hombres! ¡Ojalá no se 
nrrepwentan pronto los defensores de esta candidatura 
del supremo erre-r en que incurren, si creen fácil su 
elevación al trono y  su sostenimiento en óll

¡Que no se preocupe La Iberia, que no se preocupe 
el gobierno, que no se ofusque con el triunfo oficioso 
que consiga eu la Cámara!

La preconización de cualquiera, del mismo mar­
qués de los Castillejos, po ria ser mas aceptable, le 
seria seguramente, que la de su patrocinado dnquo, 
que, eu último término, en vez de monarca esplendo­
roso, solo es un reflejo del esplendor que puede pres­
tarle la importancia personal del hombre que le ofre­
ce la corona.

Oradores eminentes, generales distinguidos, cor­
poraciones importantes, cuanto encierra el país de no­
table y  signifleativo, está declarado en contra de 
esa solución.

Y sépalo La Iberia, sépalo lar Milicia, sépalo el país; 
si las Córtes votan al duque de Aosta, lo votan por 
compromisso.

No se da la corona al rey, se da la corona á la vo­
luntad del merqués de los Castillejoa, que es la sobe­
ranía del momento en nuestra patria.

Si el general Prim acepta esta responsabilidad, si 
La Iberia y  sus hombres se hacen solidarios de ella, 
no arguyan de buena fó, no se escusen mañana de la 
lucha fratricida que tan temerariamente han sembra­
do en nuestra sociedad!—A«?o»to Saura.

Concluiremos por hoy esta ,-eccion publicando 
los principales párrafo.s de un artículo de La 
Igualdad, á que ha dado márgen otro que ha 
insertado un diario inglés cuyas columnas son 
objeto de cotización:

«EL RET-PRIM »
«No sabemos cómo ba pasado casi desapercibido 

para la prensa española un articulo del periódico in­
glés el Times, donde se prueba que esta publicación 
tiene colaboradores en Madrid que, á mil leguas de 
distancia, dejan ver su apasionada predilección en 
f ivor del ministro inamovible desde la revolución de 
Setiembre acá.

El artículo es un panegírico burdo y desmedido 
del hombre en quien, desde los sucesos de Cádiz, se 
han concentrado los destinos del país, por nuestra 
desgracia y  para desgracia de una gran revolu­
ción.

No puede darse mas informe amalgama de elo ■ 
gios ó inexactitudes que las contenidas en el ama­
ñado artículo del Times, periódico coya venalidad 
tiene una tarifa bien conocida en las córtes euro­
peas.

«Desde los dias do Setiembre de 1368, dice, y  á 
pesar de la vigorosa lucha por montpensieristas y 
republicanos en favor de las causas que respe.'.tiva- 
mente defienden, no hubo un hombre en E.apeña que • 
no percibiese que los destinos del país pendían de 
las manos del general Prim.»

Y para indicar que el presidente del Consejo'de 
ministros no es un tirano vulgar, dice el Times:

«Por la cuarta 6 quinU vez, en un periodo de mes 
de dos años, el REY PRIM ofrece abdicar. Mucho 
tiempo ha de pasar antes de que España llegue á co­
nocer lo mucho que dete á su dictador catalan.» 

i Increíble p eco que cuando uno nación, anbelo-aa 
i de honra y de bienestar, hace una gran rev lu'ion 
' para acabar con el poder personal de los Borbonos 

haya un panegirista tan desatentado que aplique en 
’ son de elogio al general Prim los epítetos de rey y  
I de dictador.

Y, ¿qué es lo qne España debe á su dictador cata­
lán? ¿Qué es lo que debe al hombre funesto de cuyas 
manos penden los destinos del país? ¿Qué es lo que 
hay ahora mas que antea de la revolución?

Hay 12.00U millones masde'deada.
Hay 12 por 100 mas de impuestos y  contribucio­

nes.
Hay millares de maestros sin pagar.
Hay centenares de escuelas cerradas.
Hay huérfanas á miles y viudas de hombres que 

han derramado su sangre por la pátria, que mueren 
de hambre.

Hay inseguridad, personal, como nunca..
Hay aplicación de la pena de muerte sin sentencia 

de tribunal, escándalo de la civilización, mengua de 
España.

Hay mas hombres, contra quienes solo existían 
presunciones, tendidos en las encrucijadas de Anda 
lucía, que sentencias de muerte hau confirmado las 
audiencias en un cuarto de siglo.

Hay bayonetas en vez de cobradores de contribu - 
clones.

Hay motines cuotidianos.
Hay manchas de sangre en las ciudades mas her­

mosas y mas ricas y  mas ilustradas: Cádiz, Malaga, 
Jerez, Barcelona, Zaragoza, 'Vuleaeia, Gracia.

Hay jardines, y palacios, y cacerías, y  convites, y  
recepciones para legiones de nuevos condecorados 
que contrastan con la miseria general y  con la de los 
acreedores del Estado en par i -ular.

Hay nepotismo, y favoritismo ó inmoralidad, como 
nunca.

Hay una institución tenebrosa que pesa sobre la 
libertad del pensamiento y sobre la conciencia del es­
critor.

Hay un doctrinarisino infiltrado en el nuevo códi­
go penal, que esclaviza la prensa y hace mas precaria 
la suerte del escritor que en los tiempos de Narvaez y 
González Brabo.

Hay, agravados, en absoluto ó con relación á una 
situación revolucionaria como la inaugurada en Se­
tiembre de 1868, los mismos males de otros tiempos: 
corrupción electoral,despilfarro en la administración, 
quintas, consumos, caciquismo, camarillas, ceutrali- 
zaciou, coacción del poder central, esclavitud en las 
Antillas, frailes en Filipinas, tiranía del sistema per­
sonal, los destinos políticos en manos de un hombre; 
en fin, una gran revelación aniquilada por el funesto 
influjo de una entidad política abominable, en quien 
el Tiniís no reconoce ««kxio xi desixterés heróico xi
BSCESIVA PRÜDEXCIA .»

Hó aquí todo lo que debo España á su DICTADOR 
CATALAN; al hombre que tiene en sus manos los des­
tinos del pais.

El periódico inglés continúa de este modo:
«Por mas de dos años no ha habido en España mas 

ejército que el ejército de Prim, y  ahora se ha de­
mostrado que sin una sublevación militar es imposi­
ble una revolución política en la Penínsola. 0 ‘Don- 
ne’l y Narvaez han sido bastante fuertes en repetidas 
ocasiones para dominar un pronunciamiento; pero 
solo Prim ba tenido en todo caso habilidad bastante 
para prevenirlo.»

¿Puede darse una apelación mas brutal á la fuerza 
de las armas? ¡Con que en España no es posible una 
revolución política sin que truene el cañón! ¡Conque 
la metralla tiene qne hacer aquí la propaganda! 
¡Conque la autonomía del pueblo español y  la sobera­
nía nacional dependen de los regimientos de Prim! 
¡Conque sn gran mérito consiste en saber mejor que 
Narvaez y que O'Dcunell el arte de impedir los pro­
nunciamientos militares!

¡El ejército de Prim! dice el diario Inglés, ¡no el 
ejército de la nación! ¡Qué mengua! ¡Siu el ejército 
de Prim no puede en España ¡hacerse una revolución 
política! ¡La fuerza es, pues, nuestra política, y  el 
pretorianismo nuestra Constitución! ¿A qué se hizo, 
entonces, una revolución en nombre de la demo­
cracia?

El Timís, después de estos elogios al general Prim, 
esplica cómo el presidente del Consejo de ministros 
ba formado su par ido, poniendo á los demás en lucha 
uuos con otros.

¿Cabe ahora admiración en quien ha seguido esta 
conducta política, azuzando partidos y  enconando 
voluntades, haya fijado su atención en el secular ma­
quiavelismo de la casa de Saboya?

»La obra, añade el está ya completa. Prim
ha reodifleadb la casa; venga ahora el rey á ocu­
parla.»

«El no quería un Borbon, no quería un Montpen­
sier, no quería la república, ni un soberano tan poro 
sétio como seria un rey Espartero, un rey Serrano y  
hasta un rey Prim Su candidato necesitaba ser de 
sangre real, porque conocía bien que todo rey ciuda­
dano seria para los españoles una república disfra­
zada.»

Por ódio, pues, al gobierno del pueblo por el pue­
blo, para el pueblo y  para la libertad; por ódio á todos 
los partidos que, como dice el diario inglés, «separada 
ó simultáneamente han levantado la mano contra 
Prim;» por amor al gobierno personal de su entidad 
política, funesta, ruinosa y odiada de todos, puesto 
que todos levantan su mano contra ella, busca este 
hombre á un príncipe estranjero que sea su editor res­
ponsable, á fin de que baya un rey Amadeo detrás de 
un rey-Prim, sin genio, sin modestia y  sin desin 
terós.

El artículo de el Timei jes una vergüenza y  un 
oprobio.

Supone que aquí no hay vitalidad política, ni au­
tonomía, ni derecho á constituirnos por nuestra li­
bérrima voluntad; supone que solo á los pretorianos 
es dado decidir de la suerte de la patria, y  supone, 
finalmente, que este Prim, á quien tan sin razón en­
salza, y  cuya influencia tanto aparenta ignorar, es 
hombre qne, como Cromweil, deja tras sí las huellas 
de su genio, cuando, aferrado á principios llamados 
á desaparecer de la política, acude á la candidatura 
do la violencia para eternizarse eu el poder; cuando 
desprecia á los representantes de la opinión, y, apo­
yándose en la fuerza, pone su criterio personal en­
frente de la soberanía del pueblo.

¿Qué político es este que siembra tempestades, iu- 
chas intestinas y discordias civiles? ¿Qué le ha hecho 
Aosta para que pretenda labrar su desdicha? ¿No te­
me que muera en el vacío? ¿No cuenta cualquier can­
didato mas partidarios que ese infeliz italiano? ¿Qué 
concepto tiene Prim del ejército español, cuando lo 
ordena regocijarse con toda espontaneidad? ¿Qué so­
berbia eslasnya, que prescinde de todos los partidos? 
Y eb resúmen, ¿qué influencia real es la de este gene­
ral? ¿Son acaso el ejército español, ios sargentos y al­
féreces de ayer, boy ascendidos con disgusto general? 
¿Es él el partido progresista? ¿Cuenta, como Esparte­
ro. con Ibs masas? No: el pueblo le ha tirado piedras. 
¿Cuenta con los hombres de órden?

No: la dictadura de este gobernante impopular es 
desorden. ¿Cuenta con los ricos? N.j: la alta banca es­
pañola ha desdeñado in'.eresarse en los empréstitos 
fignerolianos.

¿ ,'on qué cuenta, pues?
Cuenta, como dice el Times, con su política de d i­

visión y ensañamiento de l.;s partidos.
Y ¿solo ron nuestras divisiones?
Cou nada mas. Cou la opiuion no cuenta.
Pues, «ntonces, unión de un solo dia; slmuUanel«

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA -M ártes 15 ¿e Noviembre de 1870
(lad^de ataque, ideutidad de oiiras, patriotismo, alti­
vez española y  el ídolo caerá del pedestal.»

SECCION DE NOTICIAS.
El ingeniero jefe de la división hidrológica de Va­

lencia, D. Antonio Ruiz y  Castañeda, ha sido nom­
brado ingeniero jefe de la de Málaga.

El ingeniero jefe de los caminos de la Coruña, don 
Celedonio Orive, ha sido trasladado con igual cargo 
á Valladolid.’

La fuerte nevada que cayó anteayer en varios 
puntos, ha llegado á formar en León una capa de mas 
de medio metro de espesor.

Además del producto líquido de la función dada en 
el teatro de la Z .rzuela la noche del 11 del corriente, 
á beneficio de las clases menesterosas de Alicante, 
los Sres. Viuda de Gaztambide y D. Francisco Salas, 
empresario del mismo’, han entregado la cantidad de 
dos mil reales para el propio objeto.

Ayer mañana so trató de cometer un robo en la 
calle de Jardines, núm. 27, cuarto seguniio, en el que 
habita un caballero con su criada, y en ocasión en que 
esta estaba sola. El hecho parece ocurrió do la mane­
ra siguiente:

»A las once y media se presentaron dos hombres, 
uno como de unos cincuenta y  tantos años y otro co­
mo de veinticinco, preguntando ambos por el dueño 
de la Casa, so prett sto de entregarle cierto encargo 
de interés y urgente; y  aunque al principio no quería 
la criada abrir la puerta, accedió á las súplicas de 
aquellos para que se Ips permitiera dejar un talego do 
dinero que llevaban para su amo, hasta el regreso do 
este. Una vez dentro los ladrones, amenazaron de 
muerte a la criada poniéndola un puñal al pecho.

El portero, que habia sospechado de aquellos dos 
hombres, avisó á una vecina á quien contó lo ocurrido 
y  entonces esta subió la escalera, tiró de la campani­
lla del referido cuarto y  como no contestase nadie so 
salió é Ja calle en busca de los agentes de la autoridad; 
mas al poco rato la mencionada criada pudo ganar la 
puerta y dar el grito de ladrones desde la escalera, 
saliéndose & la callo perseguida por aquellos, rewolver 
en mano. Estos echaron á correr hácia la calle de Pe - 
ligros, donde fueron cogidos por los agentes de órden 
publico; pero no sin que el mas jóven recibiera un 
gran golpe, que le ocasionó una herida en la cabeza, 
de uno de los dependientes de la autoridad. Se ignora 
si los malhechores realizarían su criminal propósito.»

El guardia núm. 462 condujo anteanoche á la casa 
de socorro del cuarto distrito un hombre que habia 
sido herido de gravedad en la calle de Calatrava, des­
pués de hecha la primera cura fué trasladado al hos­
pital.

contador de primera clase del Tribunal de Cuentas 
del Reino.

—Declarando cesante á D. Mariano Carreras y Gon­
zález, jefe de administración de tercera ciase, secre­
tario de la iuteudencia general de Hacienda do las 
islas Filipinas.

—Nombrando jefa de administración de primera 
clase, segundo jefe de la intend neia general de Ha­
cienda pública de las Islas Filipinas, crea io por de­
creto de 27 de octubre último, á D. José Cabezas de 
Herrera, contador de Haden !a pública de las mismas.

—Nombrando jefa de administración de cuarta 
clase letrado de la inteudeucia general de Hacienda 
pública da las referidas islas, creado por decreto de 
27 de octubre próximo pasado, á D. Francisco de 
Paula Guar lióla, cesante de la administración ceu- 
tral de colecciones de las mismas islas.

—Nombrando en comisión jefa de administración 
de tercera clase, ofitial de la de segundos del minia- 
rio de Ultramar, á D. Evaristo Escalera y  Carreño, 
administrador en la central de reutas estancadas de 
las islas Filipinas.

—Y nombrando jefa de admiuistracioa de segunda 
clase administrador central de Rentas estancadas de 
las islas Fillpiuas á D. Joaquín Carbonell.

Por decreto que ayer publica la Oaaeía se nombra 
jef de administración (de tercera clase, director de 
administración local de las islas Filipinas, vacante por 
cesantía de D. Pedro Orozco y Riera, á D. Jo?ó Code- 
villa y de la Córte', cesante del mismo destino.

La dirección general de Contribuciones anuncia 
por primera vez en L Gaceta la vacante del título de 
conde de Medina de Contreras.

la plszade las Barquillas de Lope. La hora fijada, las 
doce.

De la misma ciudad añaden que so trata de que o 
depósito de comercio se traslade al local quo ocupó la 
fábrica de tabacos.

De llevarse á cabo la traslaclou so abrirán por 
aquel lado déla muralla puor acque comuuiqueu cou 
el glasis de la estaciou del ferro carril.

El domingo tuvo lugar en la universidad de Sevi­
lla la apertura déla facultad de farmacia, prouua- 
ciando e. discuro inaugural D. Jaciuto Montells y 
¡Nadal.

Bl Porvenir de Sevilla publica, en su número del 
domingo, un largo artículo, poniendo de relieve todas 
las legítimas y justas causas porque es tan Impopular 
en el país la candidatura del duque do Aosta.

Esta noche tendrá lugar en el teatro déla Zarzue­
la la primera representación en esta témpora de Gala- 
tea, en que se presentará restabiecida de su enferme­
dad la aplaudida tiple señorita Zamacois, que tantos 
aplausos tiene alcanzados en dicha obra.

La piececila en un acto titulada Buen viaje D. Juan, 
original do D. Julián Castellanos, está llevando gran 
concurrencia al teatro de Novedades y  cada noche 
alcauza un nuevo triunfo su autor, por las buenas si­
tuaciones y  chistes en que abunda.

Hay quien supone, que lo que mas atrae al públi­
co es el título de la pieza; pues todos creen que el 
D. Juan que se marcha, es el presidente del Consejo 
de ministros y van á desearle la del humo.

Anteayer, entre doce y una, se cometió un robo en 
la casa, núm. 22 de la calle de Santa Ana, consisten­
te en uua cartera con billetes de Banco y  varios 
efectos.

En el coarto principal de la casa núm. 54 de la ca­
lle de la Comodre se cometió el domingo en la tarde 
un robo, consistente en 5,000 rs. y  algunas prendas

Anteayer, ante una concurrencia brillantísima que 
llenaba todas las localidades, se cantó en el teatro na- 
óional de la Opera la Favorita, obteniendo merecidos 
aplausos la señora Ferni y los Sres. y Giraldoni.

El teuor Perottl, quo hacia su debut en esta ópera, 
cantada en Madrid por artistas tan célebres como Ma­
rio. tiene una voz de grande estension y  de timbre 
sumamente agradable. SI públi ;o le aplaudió mucho 
en su aria de salida y  en la bellísima romanza del 
cuarto acto.

Al empezar el tercero, y  á consecuenci i de uua 
fuga de gas, fué preciso apagar la lucerna, lo cual 
pro lujo moméntipea darmaen la concur-encia, que 
ignoraba el motivo de esta acertada determiuacioa.

, Una de las óperas quo se cantarán en breve en el 
teatro de la Opera, será el Barbero de Seeilla, interpre­
tado por los esposo? Tiberiui y  los Sres. Aldiguierl, 
Selva y Ronconi. Con tales intérpretes será sin duda 
una de las funciones mas notables de l'a temporada.

De Huelva nos escr.ben una estensa corresponden 
cía de la que estractamos el siguiente párrafo:

«Aquí está el público on estremo sobrescitado con 
la noticia de la próxima elección del rey de Prim, co­
mo todos le llaman. No vendrá, no vendrá, se oye en­
todas las bocas: y  no crea V, que esto lo dicen les 
individuos de uua sola parcialidad política, lo mismo 
dicen los moderados, que los carlistas, los republica­
nos, que progresistas independientes, en una palabra, 
escepcion hecha del elemento oficial, todos convie­
nen en que na es posible que los españoles se resig­
nen á admitir un monarca quo nada significa, que a 
nada responde y  que nada resuelve.

Parece, dice un diario valenciano, que el gobierno 
no puede condonar el actual trimestre de la contribu­
ción industrial, (que los industriales t&aipocopueden 
pagar), por la sencillísima razón de quo ningua pro­
ducto sacan de su iudustria.

Si todo lo que el gobierno no puede hacer, lo hi­
ciera, otra seria la suerte de esta desventurada na­
ción. Pero únicamente en estas cuestiones de abso­
luta necesida i, que es cuando debía hacer un poder, 
es cuando dice que no puede.

Está visto estos hopobres del poder son inaguanta­
bles.

Dice Ef Tarraconense:
u.Kytr corrió el rumor de que el gobierno no habia 

prevenido que se tuviera á su dlsposiciou el palacio 
arzobispal. S ■ creia que se le destinaba á al:;ergar al 
duque de .4osta á su venida á España, luego de ser 
elegido rey.»

¡El hijo do 'Víctor Manuel en el palacio arzobispall 
Pues señor, me gustan estos revolucion-arios por lo 
francotes y  camp-ochanos. Ellos disponen de todo, lo 
pueden todo menos condonar la contribución á los que 
es materialmente imposible satisfacerla.

Edificante es el siguiente suelto, también del Tar - 
raeonense:

Recorriendo el Boletín oficial do la provincia corres- 
pondieuie al dia do ayer, vimos que el te cou que ob ­
sequió al Sr. Ruiz Zorrilla ea estaciuiadla diputa­
ción provincial, costó, según cuenta aprobada por 
esta corporación y  librada con cargo al capítulo de 
imprevistos del presupuesto vigente, la cantidad de 
1.522 escudos.»

¡No oos parece mucho! Ya sabiamos que las fuer­
zas digestivas de los hombres de la situación son in- 
comensurables.

Dicen de Igualada que en aquella villa no se ha 
celebrado aun ningún matrimonio civil, y  sí muchos 
religiosos.

Es mucho el entusiasmo con quo el pueblo espa­
ñol recibe las leyes de los innovadores setembrinos.

Parece que se ha dispuesto 
Málaga de la guardia civil.

la concentración en

Uno de estos dias se pondrá on escena en el con­
currí do teatroie los Bufos Arderiu la zarzuela titu - 
lada La bella Bktia, cu la que se preseutará por pri­
mera vez aute el público la señorita doña Encarna 
clon Bimez.

La cotización de la Bolsa de Lóndres el 12 ha sido 
la signiente:

Fondos ingleses á 92 7¡8.
El 3 por 100 francés á 54.
Esterior español dd  67, á 31 1¡4.
Id. del 69, á3l.

Los donativos hechos hasta ahora á la comisión es­
tablecida en Madrid de la junta de auxilio de Barcelo­
na suman hasta ahora 83.308 rs.
m _____

El Boletín de Loterías y toros dice que no se ha pre ■ 
sentado pliego alguno en la subasta que han tenido 
lugar esta tarde para el arrendamiento de la plaza de 
toros de esta capital.

Hace seis dias que uo hay iuvasion alguna de fie­
bre amarilla eu Valencia, y  no existe ningún enfer­
mo epidémico.

Leemos en el Diario de Barcelona:
«Además del mov imiento de tropas que se observa 

de algunos dias a esta parte á reüuir sobre la capital 
ó m(‘jor hácia las cercanías de ia misma, se asegura­
ba ayer que las autoridades que residen eu el inme - 
diato pueblo de Sarria, veudráu hoy ó mauaua cerca 
de Barceloua, pasando el capitau general á alojarse 
en una de las casas del Sr. Salamanca en el paseo do 
Gracia, inmediata á la que ocupan las oficinas del 
Banco de Barcelona. So añade que se ievautarán dos 
campamentos no lejos de la indicada casa eu el citado 
paseo.»

¡Cuando decimos que no todo !o relativo á la can- 
did.atura Aosta es tortaá ni pau piutado!

Do un periódico valenciano tomamos lo siguiente:
Se nos asegura, dice uii periódico, que el señor 

duque d« Aosta ha toma lo como profesor d« castella - 
no, á un hijo de un célebre D. Pió, muy conocido de 
todos los españoles que han visitado á Ñapóles.

Añora bien, refiérese que habiendo el duque en­
contrado la palabra cursi oa un periódico satírico, pi­
dió su traducción al maestro, que, no estando muy al 
corriente eu palabras modernas, y  tratándose de un 
vocablo en moda, salió del apuro diciendo que era si­
nónimo de libertU.

«¡Oh!-—dijo entonces el candidato—io saró il Re del 
cursi, ed il piú cursi dei Re.»

Parece ya un hecho consumado la constitución 
legal de La Línea, población fronteriza á la plaza de 
Glbraltar.

Créese que la nueva villa se titulará de la Concep­
ción, por el nombre de la patronado aquellos veci­
nos.

Para la constitución definitiva do la nueva pobla­
ción, S3gua creemos, el señalamiento y toma de po- 
se.úon do su término territorial, como dote que eu 
su emancipaciou de San Roque le conceda la ley.

El terreno bajo da La Lí,uea, por su esposícion al 
Mediodía, se presta graademente al cultivo de las 
plantas tropicales. Eu la parte mas llana se encuen 
traelaguaá uua pequeña profundidad, y  sus lade­
ras son propias para el cultivo de las viñas, como lo 
fueron en otro tiempo. Será también muy ooave • 
Diente establecer pequeñas indastrias para el abas­
tecimiento de la Vi ciña plaza de Glbraltar, ya se res 
tituya á España como es de desear, ya permanezca 
en poder de Inglaterra.

El Capitau general de las provincias Vascongadas 
ha aprobado la sentencia impuesta por el Consejo de- 
guerra condenaado eu rebeldía á la pena á de ser pa­
sado por las armas á D. Rafael Romagosa, ca .̂dtan 
graduado aiferez del regimicuto de Zaragoza, á ocho 
años y  siete meses de prisiou mayor, también :-u re- 
rebeldía, á Míreos (a) el Estudiaute, y  absolviendo á 
D. Murtiu Romagosa.

Dice un periódico de Sevilla:
«Es uua verdadera lluvia torrencial de retratitos 

de los duqnes do Aosta la que ha de.scargado sobro 
esta capital Han recibido retratos: los diputados ú 
Córtes, los magistrados de esta auJieucia, las auto­
ridades civiles y militares, y  según noticias qna 
tenemos por fidedignas , todos los altos emplea­
dos, teniendo por base el sn-eldo de 40 milésismas 
de escudo eu adelanto, los comisionados de apremio, 
los plantones y Veredero.? de las oficinas, los presos 
de la cárcel, los reclusos en el presidio de San Agus­
tín y los mezos de la limpieza.

Eu el pueblo de Üastiilazuelo ha sido robado el 
recaudador de contribucioues del partido de Bastra- 
do, entrando en su casa dos ladrones y  dejándole 
atado. La guardia civil y  algunos soldados de infan­
tería han Salido en persecuciou de aquellos.

Por el inspector de seguridad pública ,de Málaga, 
ha sido oaptursdo el criminal Francisco Segovia Ra­
mos (a) Albaro, jefe de ¡apartida de doce hombres, 
que el 27 de Agosto último desarmó á tres carabine­
ros cerca de Bsrja, daudo m-ierte á uno de aquello é 
hirioudo gravameute á los otro.s dos.

Anteayer no hubo en Barcelona mas que 18 Inva­
siones dé fiebre, falleciendo 6, uno de ellos en el hos­
pital militar. De enfermedades comunes murieron 8, 

En Alicante ha descendido también mucho la 
existencia de enfermos y  el domingo no hubo maa 
que 11 invasiones caracterizadas y 7 defunciones, 
bajando á 415 la existencia do enfermos.

De.«de el dia 7 del corrieuto al dia 11 á las doce de 
la mañana, han ocurrido en Palúoa de Mallorca 40 in­
vasiones de fiebre amarilla y  19 defunciones.

A las doce de la mañana do ayer fondeó en el 
puerto de Vigo la fragata inglesa do guerra Van- 
guard, procedente de Piymouth.

El gobierno ha acordado, á propuesta del ministro 
de la Gobernación, enviar otros8.000 duros al ayun­
tamiento de .Alicante á cuenta de su recaudación del 
impuesto personal.

La Gacela del domingo publica los decretos s i­
guientes, sobre personal de las isla.- Filipina :

—Nombrando j - f e 'd e  admiuistracioa de primera 
clase, presideute del Tribunal do Cuentas de los islas 
Filipinas á D. Carlos de Rojas, director de auuiinis- 
tracion cesante de la isla .e Puerto-Rico.

—Nombrando jefe de administración de tercera 
clase, ministro del mismo tribunal á D. José Gloria,

Escriben de Málaga:
tNo hay mas conversación qué el duquo de Aosta. 

No h >y mas negocios que los que se rozan con la can­
didatura del duque de Aosta. No hay mas reuniones 
que las que tienen por objeto tratar de la cuestión de 
Aosta. No hay mus disgustos que los que proporciona 
la elección del duque de Aosta.

Aosta por arriba, por abajo y  por en medio.
■Aosta eu el café, en el teatro, ea el cocido.
Aosta es un grano que nos ha salido en la punta 

de la nariz.
Aosta vive en todas partes, y  sirve, no diré de di­

versión, pero sí do entretenimiento á todo el mundo.
Parece mentira que tres ó cuatro periódicos sean 

loa que apoyen la candidatura Aosta; y  digo que pa­
rece mentira, porque, á juzgar por el ruido que ma- 
teu, cada uno vale,por doce.

Lo’malo es, ó lo baeno, que como sucedió entera­
mente lo mismo cuando defendieron á D. Fernando, 
á Géüova y  al prusiano, el país sabe ya á qué atener­
se, y  los gritos, los tremendos votos y  terribles alha­
racas de dichos diarios se oy-cn como quien oye 
llovtr.

Dice el Diario de Barcelona:
«.Ayer vimos muchos ejém^larés de la esposicion 

que se va á euviar á las Córtes para que no voten al 
duque de Aosta para rey de España, los cuales se 
ibau llenando de firmas, tanto ea la Bolsa, como en 
los cafés y  casinos, no solo de estoc-ipital sino de las 
poblaciones inmediatas.»

mos á referir lo que sucedió el dia iO en las Casa 
C.iisistorialf's de la villa de Valla relativo al llama­
miento de Us contribuyeates para dar su voto res­
pecto á la candidatura del duque do Aosta.

A la hora couvedida se presentó una comisión, 
compuésta de veinte individuos eu represeuiacioa de 
800 votos, la que declaró termiuaatemeute al señ.r 
Alcalue que de ninguna manera querían rey estrau- 
jero.

Un individuo de laró también en alta voz que ne 
votaría para rey español a uu himbre a quien uo en­
tendiera como hablaba, por no convertir á España en 
mas Bab.d que lo quo esta.

Así se nos ha roL-rido.»
Como so vé, sigue aumentaudo el entusiasmo por 

el rey de Prim.

Eu Lérida estabau convo»ado3 todos los individuos 
hostiles u lu caudidatura flol duque de Aosta para uua 
maiiifrstaciou ou couira do ¡dicha caudiuatura, que 
debió tenor lugar el domingo eu los Campos Elíseos
donde se firmaría eu aquel .sentido una esposicion á 
las Córtes Constituyentes.

---- la  MU — I mu__

_  SECCION EXTRANjEBA.

P .n , 4deHoriembredo 1810.-E1 comaadwto m  
perior do la guardia nacional del Sena-Firm ado 
CiementThoinas.» rmauo.

El Pigaro ha publicado una animada y  mluuciosa 
descripción de las escenas tumultuosas que oourrip 
ron en París el 31 de Octubre en el hotel de V ilir  
donde por espacio de nueve horas varios miembros 
del gobiérne se vieron insultados, maltratados Tnre

pres deute del gobierno provisional: las elecciones dela Commune 9« ___  ''*ones ue
ochoCommune se harán dentro do cuarenta v 

horas.» ^

Leemos en El Diario de Barcelona del 13:
«Anteayer por la tarde oimos publicar eu la Oilles 

de San G-rvasio uu anuucio por el que, eu nombre 
del señor alcalde constitucional, se mandaba quo las 
tabernas y los cafés se cerraran á les nueve y á las 
diez de la noche respectivamente, y  so prevenia 
á todos los vecinos que tuviesm que salir de sus ca­
sas después de esta últim: hora, la obligación de lle­
var una linterna, conminándos-j á los dueños de los 
citados establecimientos coa una multa que creemos 
era de cuat:o escudos, y á los que no llevasen la es- 
presada linterna con cuatro días de arresto.»

Créese en Barcelona que del 20 al 25 del corriente 
podrá cantarse óa i.quella capital el Te Deum por la 
desaparición de la epidemia que aflige á aquella po­
blación.

Dicen de Cáliz que anteayer debia ten'jr lugar 
un maauifestaciou coutra la candidatura Aosta. 8e ■ 
guu parece, esta manifestación la formarán personas 
de todos los partidos políticos. El pauto de reu'iioa es

Acerca de! asesinato del dignísimo Sr. Bsteve, 
cura de Leria, con fecha 11, escriben de esta pobla­
ción los siguientes pormenores:

«Ayer á las cuatro de la tarde se le administraron 
los sacramentos al herido, á quien desde los primeros 
momentos no ha habido esperanza de salvar, pues las 
lesiones eran necesariamente mortales. El pueblo en 
masa concurrió á aquel triste acto, plntáuiiose en los 
semblantes la tristeza de qde estaban poseídos. A las 
ocho de la uocho espiró el virtuoso sacurdote , y  hoy, 
á las diez, se ha verificado su funeral y  entierro, al 
que han asistido también casi en su totalidad los ve - 
ciaos y numerosos firasteros que hay en Liria. Ha 
sido UQ dia de verdadero luto.»

En el Tarraconense del sábado leemos lo siguiente: 
«Como ofrecimos ayer á nuestros suscritores, pasa-

Tenemos ya pormenores de la batalla de Coulmiers 
ganada el aia id dtl corriente por el general Aurelles

Z  S ! !a i í  ^ Ocupación

tpnrtf ̂  formaba una línea que se es-
ndia desde Vendóme á Bcaugency y  tomó la ofensi­

va ei Uia 9, rechazando algunos ataques de los alema­
nes coutra Jas avanzadas francesas establecidas’ en 
Marchenoiry las posiciones de baint-Laureut-des- 
Bois, lo cual permitió al general d'Aurelles de Paladi­
ne intentar al dia siguiente uu movimiento circular 
encaminado á encerrar al general Tana dentro de 
Oriean», háoia doade debían avanzar las fuerzas 
quee3tabaaeaBcaugency;eI ala derecha tenia ór- 
dea de detenerse en Armés, mientras el centro y la 
izquierda giraban hácia la derecha, con intento sin 
duda de ir á reunirse en Gemigny, Saint Peravy, 
Büulay y  Brleg con la caballería que el general Mar­
tin de Palliéres tenia acampada eu tíaint-Benoit-sur- 
Lbire, algunas leguas mas arriba do Orleans, y  debia 
conducir á Carcottes, cerrando de este modo el círcu­
lo en torno de Orleans.

El combate empezó por la mañana y  duró hasta la 
noche; Baoon y  Coulmiers fueron sucesivamente ocu­
padas por los franceses. El general Chanzy se dirigió 
rápidamente á Gemigoy, donde encontró una formal 
resisten •ia; mientras atacabq dicha posición, el gene­
ral Royan, que se encontraba en Ja estrema izquier­
da, se adelantó sobre Saiut-Peravy, dibujando el mo­
vimiento giratorio que constituía el p.an de aquella 
jornada. Pero el general Tann, advertido á tiempo y  
comprendiendo el psllgro que corría, dló la órden de 
evacuar ia ciudad, retirando sas fuerzas por los cami­
nos de Arteuay Patay.

Al propio tiempo, fuertes columnas enemigas pro­
cedentes de Beauce detuv.erou en Saint-Peravy la 
marcha dei general Royan. En vano procuró el gene­
ral francés apoderarse de aquella posición, sostenien­
do con el enemigo uua lucha que costó algunas pérdi­
das á la artillería francesa. Temiendo, y  no sin razón, 
verse ata-oado por fuerzas superiores, el general Ro­
yan ju gó conveniente replegarse, y , por consecuen­
cia de esto, el general Chanzy se vió obligado a aban­
donare! ataque de Gemigny y retroceder á su vez.

ASÍ, pues, el movimiento intentado por el general 
Aurelles no se ha realizado por completo; pero ha 
coDseguido la ventaja de ocupar á Onoans.

Por su parte, ei general Martin de Paliióres se pu­
so eu marcha, y  euoontró en Carcottes y  Chavilly 
una parte üo la retaguardia del general Taun. la ba­
tió y ¡e hiZo muchos prisioneros; aunque uo tautos 
como hacia esperar el primer tológra aa relativo á 
esta accidu, pueb ea totai son poco mas de l.OüO con  • 
2 cañones. í

Ha sido, pues, una ventaja p'ira los fraaceses.de | 
mas importancia moral que material; pero no una grau ! 
victoria; como lo hubiera si lo si hubieran logrado 
copar en Orleans el ejército entero del bavaro Vou 
Tana, como se habia p.mpuesto ú general D-Aurelles 
de Paladine.

Hoy aquel ya está reforzado coa dos cuerpos de 
ejército, uuo de ellos provedeute de Matz, saguu ha 
biamos previsto en nuestro artículo del sábado, y 
puede cuándo quiera tomar la ofeusivii.

Ea contraposición á esta victoria el telégrafo nos 
anuncia la capituldciou de Ne!u-Brisad, y  trae por­
menores sobre ia de Verdun: en la primera de estas 
dos plazas, los prusianos hicieron prisioneros cien ofi­
ciales y  cinco mí; soldados y  se apoderaron de cien 
cañones: eu la segunda rindieron las armas dos ge­
nerales, once oficiales de estado mayor, ciento cin 
cuenta oficiales y unos cuatro mil hombres, cayendo 
además eu poder de las tropassitiadoras, ciento trein­
ta piezas de artillería, veintitrés mil fusiles y  uu ma­
terial de guerra considerable.

Bl Telégrafo Autógrafo se hace eco del rumor de 
que los prusianos han hecho á la ciudad de París la 
primera intimación para que se rinda; pero uo debe 

' ser cierto, visto e! silencio del telégrafo.
El mismo periódico dice que los franco-tiradores 

de los Vosgos han impedido la entrada de un pequeño 
cuerpo de ejército enemigo.

Parece un hecho cierto que los prusianos han eva­
cuado á Chateaudum.

Ei Nouvellisle de Versalles, órgano de los prusianos, 
ha tomado el noinbre de Diario oficial del departamento 
del Sena y Oise. ■

El nuevo comsnd.ánte de los guardias nacionales 
del Sena, Oiemento Lhomas, ha publícalo la siguien­
te alccucion:

«Guardias nacionales del Sena: Llamado por se­
gunda vez y después de veintidós años de intervalo á 
tener el honor de mandaros, ho aceptado sin resun- 
ciOD, como siu debilidad, tan dlfí’ules fuuciones; por­
que sé perfectamente la acogida que encontrará siem­
pre eu vuestro patriotismo un jefe que, penetrado do 
sus deberes, sabrá desempeñarlos ayudado de vues­
tro talento.

Mi solo pensamieuto es no haber podido decidir al 
digno antecesor mió á conservar su puesto.

La crisis que atravesamos, mis queridos compañe­
ros, crisis cuyas causas y  autores conocéis, es una de 
esas eu que uua nación debo perecer ó regenerarse 
por medio de un esfuerzo sublime.

Este esfuerzo, vosotros estáis decididos á inten­
tarlo, y  hoy que un voto libremente da to prueba la 
confianza que debds tener eu los eminentes ciudada­
nos á quienes habéis confiado el cuidado do vuestros 
intere.-», preparémonos á esta aaciou decesivaque de­
seáis ron toda vuestra alma.

Vntstro anciano general estará siempre orgulloso 
dé marchar á vuestra cabeza; ; ero uo olvidéis que en .
las pruebas que o-están reservadas, no basta solo el t
valor personal, es preciso unirlo á lo que constituye ■ 
la verdadera fuerza de uu ejército: á ia disciplina el 
órden y  lo que reasume todas las virtudes, la abne­
gación elevada hasta el sacrificio.

¡Union confianza y viva la república.

El ministro de ia Guerra del reino de Italia se pro­
pone organizar el ejército italiano ála prusiana, esta­
bleciendo cuadros por el modelo do los que sirven de 
base á la tandtver y  á la lansturrn. Postrada ante el al­
tar del éxito, la Europa tiende á prusiflearse.

El gobierno de Tours ha hecho anunciar por u 
dio de los diarios oficiosos que el general Bourbsk 
ha presentado su dimisión, y  que, lejos de esto, 
tiDúa mereciendo toda su confianza.

_____  SECCION OFICIAL.

mo­
no 

con -

La Gaceta del domingo y de ayer no publica dis­
posición alcona de Interés general.

GACETILLAS.
V““. ma» bellas sascritoras nos dirija

el siguiente romance, eu ei cual, su jóven autora 
^0 contenta ya con ser muy bonita, as- 

pira, con justo título, a los lauros del luspirado poeta y  del patriota de buena ley; i' a-*» pueia
AL DUQUE DE AOSTA.

ROMANCE,
_ Desecha sueño ambicioso 

joveu principe Amadeo, 
no intentes pisar la pátria 
de Pelayo y  Recaredo.

Tu frente, de su corona, 
sostener no pue le el peso, 
y  su trono, si lo ocupas, 
caerá derrumbado al suelo. -

No es Alfonso, no es D. Cárlos, 
no es Montpeusier ni Espartero, 
no es ei poder de un partido 
quien te rechaza soberbio.

Del clamor que ya se escucha 
mas graude es el seutimieuto: 
es que nadie aquí te ilama;
¡es que te rechaza el paeblol

Si vivir los tuyos quieren 
sobre laureles ágenos 
bástelos los que arrancaron 
al sucesor de Sau Pedro.

Aquí, hasta la muger débil, 
al dar á su niño el pecho, 
lo adormece murmurando:
«guerra a muerte al extranjero.»!

Que no solo el dos de Mayo 
para uua raza teaemos. 
para todas guarda elalma 
de amor patrio el mismo fuego.

Tente, pues: no ts alueiaen 
las ofici'Ales fa tejos, 
el trono da San Feruaado 
á un español guarda el pueblo.

Desecha sueño ambicioso, 
jóven príncipe Amadeo, 
no iuteuttíS pisar la patria 
de Peiayo y Recaredo.

B O L S A  0£ iVIAORID ^EL DIA 12.

FONDOS PUBLICOS.
DEL 11. •BL 12.

3 consolidado........................ 27-20 27-30Id. pequeños...................... , 27-25 27-35
Id. fia corriente....................... 27 39 27-40Id, exterior...................... 31-00 81-35
3 procedente diferido. . . . , 00-00 00-00Id. fin de mas........................... 00-00 00-00
Deuda material....................... 00-80 0«-00Id, personal............................... «0-00 00-00
Billetes hipotecarios................ 00-00 000-09
Id. segunda série..................... 99-10 99-10
Banco de España..................... 150-30 150-00

72-90Bonos del Tesoro...................... 72-80
rtnao-oAflKiLif.

Obligaciones 2.000. . . . 51-20 51 50
Id. n u evas.............................. 60-50 50-75
Id. de 20.000.......................... 00-00 50-75Id. nuevas............................. 49-60 49-60

CARRBTBBA8.
Abril de 1850............................ 00-00 00-00
Agosto de 1852......................... •0-00 00-00Julio de 1856............................. •0-00 00-00

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f . ................. 50-20 50-25
París á, 8 d. v............................ 6 12 5-12

CILTIMÚSi'RECIOS.

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo dbi. bia.—San Eugenio, primer arzobispo de 
Toledo, y San Leopoldo, confesor.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
ia iglesia de monjas de Góngora.

Msita de la Córte de .María: Nuestra Señora del 
Transito en el Carmen Calzado ó en San Cayetano y  
la de la Asunción en San Justo.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACION.AL DE L ‘. OPERA.—Función 
12.̂  de abono.—Turno 3.“ par. - A  las ocho y  media de 
la noche.—Matilde de Shabran.

TEATRO ESPAÑOL.—A las ocho y  media.— 
Función 46 de abono.—Turno 1.* ímpar.-El centro de 
gravedad.—Biile.—Una idea feliz.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función 61 
de abono.—Turno 1.".—Gaiatea.—Un concierto ca­
sero.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y  meóla.—Fun­
ción 72 de abono.—3.* série.—Turno 3.* par.—Pepe- 
Hillo.

LOPE DE RUEDA.—A las ocho y  media.—La 
muerte civil.

NOVEDADES.-A las cuatro.—D. Rafael del Rie- 
g c .—Baile.

A las sivte y m edia.-D. Rafael del R ie g o .-Baile.

La temperatura maximu de anteayer fué de 8*, 
y la mínima de 3'.

!:j. í A'..*ía  b b '.- laoi-’ABO» «K to* 0\-n^\ts ¡Oí 
(alie 4e U iáabesa. U , é»lfi

Ayuntamiento de Madrid




